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INTRODUCCION 

Para quienes he1:1os tenido la oportunidad de cursar la Carrera de 

Licenciado en Derecho, elaborar un trabajo de Tesis representa el pe!!. 

último requisito para aspirar a la obtención del Título Profesional.­

El habP.r aprobado las nsignnturns corrP.~pondientP.R, forma tan RÓlo la 

priroer.q, .sección del procedimiento rnlntivo al arte de correlacionar y 

aplicar una con otra, las leyes que nos rigen, normas de conducta ex­

tern.1 que todo individuo debe atender, porque la historfa del hombre­

ha den:ostrado que un pueblo sin JeyP.s no P.Xiste. 

Ahora me encuentro -.n el primer y único pPquP.ñn descanso que pr!_ 

senta ene procedimiento, sé muy bien que la distancia por recorrer es 

enor:!l.c todav!a, que un número considerable de compañeros SP. encuen- -

tran en P.Rta B1tuActón; por lo mismo, P.S necesario ocupar nuestro lu­

gar únicamente el tiP.mpo indispensable, ader.lás que voluntariamente me 

comprooet! con mi familia y con la sociedad, al aceptn.r un lugar en -

n~estra Universidad, la Universidad del pueblo, mismo al que ahora no 

quiero defraudar, por lo que es mi deseo y mi deber, seguir adelante. 

El no.,bre del teP1a que· .. cog! es "DONACION POST-MORTIS, DE ORGA.~OS" 

r.:ii elección fué tomada librem~nte, la salud de: todos los miembros de­

mi familia, la de mis amistadAs y la 111Ia propia, es buena. nadie ha -

tenido, ni tiene necesidad del transplante de un órgano. 

La. importancia del tema se encuentra en el marco social, porque­

se trata de una conducta que Sf! dá dentro de la 11ocif!dad, tendiente a 

solucionar el problHMl de salud d• otro miembro de ••• miau sociedad, 



es decir, un individuo después de su muerte puede significar una espera!! 

za de vida• para otro que se encuentre enfen:20, específicamente en ne ce-

sidad de! transplante de algún órgano. 

Las leyes son hechas por los ho';:l.btes, para procurar la t!ejor convi-

\•encia entre ellos, como parte integrante de una sociedad; la ley que 

trato en mi tema ha stdo hecha pensando en un grupo deten::itnado que nec! 

sita el apoyo de la sociedad. porque los órganos del cuerpo hu0ano no se 

encuentran fác1li::entie dentro del comercio; dependen de.1 altru!smo de per 

senas que en vida decidan disponer de su cadáver para transplante de éir-

ganos. 

Tengo enorme interés en que la población conozca. este probleca y t,E. 

me conciencia de que para su solución es necesaria la participación de -
1 

codos. ¿có:ao? pues si por las ocupaciones propias de todo individuo no -

es posible que done en vida alguno de sus órganos, que lo haga para des-

pués de su muerte. disponiendo que su cadáver sea utilizado para trans--

plentar sus órganos y tejidos al organismo de otra persona, que los nec! 

site para poder seguir con vida. 

Como puede observarse, se trata de un problema sociojur!dico cuya -

solución han tratado de darla conjuntamente la ciencia i::\édica y la cien-

cia jur{dica, 

El desarrollo de este trabajo se presenta en cinco capitulos que --

son: Aspee.to sociológico; Antecedentes; Legislación¡ Derecho Comparado y 

Posible trascendencia de donación post-oortis, de órganos. 

El primer cap!tulo contiene aspectos de la Sociolog!a, por ser ésta 



la ciencia que se encargi'l del estudio ciP.ntHico de la conducta hu:nana;­

as! como un análisis enunciativo sobre la Sociolog!B. Jurídica, que sirve 

para determinar que las conductas sociales y la creación de las non:ias -

jurídicas relativas a la donación de órganos, post-mortis; se encuentra­

dentro de su cAmpo de estudio. El segundo capitulo trata sobre los ante­

cedentes de la figura jurídica 'donación'¡ el tercer capítulo es más ex­

plicativo que enunciath·o 1 dedicado a realizar un análisis sobre las ºº.!. 

mas jurídicas aplicables en nuestro país 1 relacionadas con el tema. 

El cuarto capítulo pretende dar ~, conocer la posición actual de la­

ccnductn an.lli::ada, de:-,c.ro de la legislación de otros países, atendiendo 

a la selección de un país por continente; era material y econóoicanente­

it:iposible: hacer el análisis exhaustivo de la infonnación proporcionada -

por el Centro de Inforr.mción Cientí!ica y Hu!nan!st:ica, que consistió en­

una fPlación de obras, artículos y autores internacinnl~s que analizan -

la donación de órganos. El quinto capítulo SE' integró con la realización 

de una encuesta elaborada con el fin de conoc.l!r la opinión pública acer­

ca del tema, )'de este modo descubrir lA posición potencial de posibles­

donadores y las causas que motivan la no aceptación de esta figura jurí­

dica. por otra parte de los integrantes de la sociedad. 

La última parte fué elaborada para dar a conocer la situación ac- -

cual de la donación post-mortis. de órganos y una propuesta tendiente a­

su pcasiDle solución. 

He de agradecer la cooperación de mi hennano Juan Carlos, en la ar­

dua tarea que implicó la traducción de los artículos mencionados en el -

capítulo cuatro; as! como la participación de Caty Calvo y el apoyo con-



caterial bibliográfico brindado por Cony, mi cuñada. 

Hago patente mi agradecimiento a los maestros de la H. Facultad de 

Derecho, y de manera especial a todos aquellos de quienes fu! alumna. 

Debo agradecer también a mis compañeros de trabajo el apoyo que rne­

brindaron durante la Carrera, y la sutil presión para la realización del 

presente traba jo. 

A ois cuñados Jorge y Ezequiel Treja, cuya participación signifkó­

mi asistencia puntual durante los cinco.años de clases en tii Facultad. 



CAPITULO 

Aspecto sociológico de la donación post-r.iortis, de órganos .. 

a)Bilsquejo de la Sociología.- b) Surginiento de la Sciciolog!a Ju­

rídica.- e) L.1 Sociolog{a y la donación post-nortis, de órgonos. 

La sociedad en que vivimos es de transforcación, los caobios !.O-­

ciales se producen con gran rapidez, debido al avance científico y te_s 

o.ológico. 

11 Actual:::ente 13 investigación científica, para considerarse como -

tal. necesita ser interdisciplinaria, o al menos ::iultidiscipUnaria. -

La rnedicina es poco eficaz: si no se auxilia de la psicología y de la -

sociología¡ la sociología no funciona adecuada~ente si no se apoya en­

la psicología y en el derecho; y el derecho es obsoleto ~1 nn respeta-

la real!dad social y psicológica. 

La interdisciplina il:lplica dependencia mutua entre las diversas -

ciencias o disciplinas concurrentes; cada una cotnple1:1enta a las de- -­

más". {1) 

tn donación de órganos. post-::ortis. es una. conducta del hombre -

cuyo surgi::dento es reciente; es un hecho social provocado por el ava.!! 

e.e del conocimiento de la ciencia tiédica. 

El derecho ha legislado sobre la donación de órganos, post-mortis, 

(!) Rodr!guez Hanaanera,Luts.- Crimlnolog!a.- Editorial Porrúa, S.A. -

Mfr!<o, 1982. pp. 39-40. 



creando las normas jur!dicas y la estructura concreta en la cual van a 

operar. con base en el estudio sociológico de la dimensión de la real! 

dad social, es decir, "es nP.cesario recurrir a la sociología para que-

suministre los conocimientos pertinentes en relación con la sociedad -

concreta de que se trate y legislar de manera adecuada". (
2

) 

a) Bosquejo de Sociolog!a: 

Aparece cooo ciencia en el siglo XIX. El pensador positivista fra.!! 

cés César Augusto Comte, es el creador dt>l término sociología~ cmnpues-

to de la voz latina "socius" o 11 Rocietns" y de la voz griega ºlegos", -

queriendo enunciarse como un tratado o ciencia de la sociedad. Comte e~ 

plica su composición ante la insuficiencia de las raíces pura~ente gr!! 

gas de que hubiera podido valerse y dice "esta imperfección gramatical, 

es sin embargo, compensada por la aptitud de tal estructura para reunir 

el concurso histórico de las fuentes antiguas de la civilización ciader­

na: una social y romana, otra mental y griega". (J) 

Fué necesario que las revoluciones europeas de los siglos XVIII y-

XIX demostraran la impotencia del estado para reorganizar a la sociedad, 

para cotnprender la existencia aut6noma de lo social. frente al Estado y 

frente a los individuos como tales, 

El pensamiento social quiso ser ciencia y Comte lo consagró as!, -

creando el nombre "sociología", asignándole la tarea de encontrar las -

leyes o regularidades que presentan los fenómenos de la vida en común,-

(2) Azuara Pérez, Leandro.- Sociología.- Editorial Porrúa, S. A. Héxico 
1979. p. 10. 

C3l ~i~!ti~~.~l~~~~~~i.a~º~~~~a:s~~iX~ºAS:1~~~ Ym~h~:-i&~xtos Univer-



o sea de la humanidad en su conjunto. 

Hab{a sido también el organizador del positivismo en el campo de-

las ciencias naturales; el sólo recogió la tendencia y le dió rigor --

sistemático. Para Coro.te no hab!a más ciencia que la natural, como fac-

tor único que explicara todos los fenómenos sociales. 

11 Este factor fué, para algunos, la energf.a físico-qu{mica (Carey-

>' Ostwald); para otros el hecho de ser la sociedad un organismo (ten--

dencia que aparece en Comte y que se desenvuelve en Spencer, Lilien- -

feld, Scaffle, "eorr.i.s y muchos tlás); algunos erigieron el n:edio geogr,! 

fice en factor deterainante (Bucle.le, Ratzel, Le Play)¡ para otros lo -

f ué la rara (Gobineau, Chamberlain, tepouge 1 Gumplowid:s) ¡ hubo quie-

nes pensaron que era la economía (Engels, Marx, Rnumer); otros señala-

ban que los movimientos psíquicos explicaban todo lo social (Ratsenho-­

fer, Tarde, Le bon, 'r:'ard, Giddings) y así sucesivamente 11 .(4) 

La caracter!stica de la sociología concebida como ciencia natural 

en el siglo XIX, fué su pretensión de encontrar el factor que funcio--

nando como causa única, o al menos principal, explicaría todos los fe-

nómenos de la vida social. 

''Comte definía a la sociología como la parte complementaria de la-

filosof{a natural que se refiere al estudio positivo del conjunto de -

leyes fundamentales propias de lo9 fenómenos socialesº· (S) 

(4) Barragán, René.- Bosquejo de una Sociología del Derecho.- Cuader-­
nos de Sociolog!'.a, Instituto de Investigaciones Sociales• UNAM. B!. 
blioteca de ensayos sociológicos. S/año. p. 23 

(5) Hoffmann Elizalde. Roberto.- Sociologh del Derecho.- Textos Uni-­
versitarios.-Editorial Porrúa, S.A. México, 1975 p. 17. 



El tránsito de la Sociología del siglo XIX a la del siglo XX, se 

representa por Durkheim y por Pareto. "Para Durkheim, la sociedad es -

un todo distinto a los individuos: l~s individuos en gran parte 1 son-

obra social. Aunque para Durkheim la división del trabajo es un fac-

tor principal que explica la diferenciación social, este factor prin-

cipal a su vez reconoce dos causas: la densidad material (numéri-

ca) y ooral de la población (intensidad de las relaciones interindiv! 

duales). as! ccn::o un fondo de ideas y sentimientos comunes 11
• (

6) 

11 Para P3reto los fenómenos sociales se encuentran todos en mutua-

dependencia; no hay causas únicas en lo social, sino concut'rencia de­

causas, y más exactacente, intercausación·;" (7) 

11 El estudio de la -interdependencia de los fenómenos sociale!i es -

la sociolog!a, además de este concepto de intercaus.ación, Durkheim y-

Pareto intentan aplicar a la sociología un método propió, por eso se-

consideran como los fundadores de la escuela sociológica de la socio-

log!a."(6) 

El iniciador de la sociolog!a del siglo XX, es Jorge Simmel, pa-

ra él, la sociología dejó de ser una ciencia natural, para convertir-

se en lo que debe ser; una ciencia cultural, y critica a la sociolo--

g!a anterior el haberse dejado llevar por su admiración a los grande:S 

(6) Barragán, René.- Bosquejo de una Sociolog!a del Derecho.-Cuader-­
nos de Sociolog!a, Instituto de Investigaciones Sociales. UNAM. -
Biblioteca de ensayos sociológicos. S/año. p. 24. 

(7) Ob. Cit. p. 25 
(8) Ob. Cit. p. 25 



fenómenos sociales como el Estado, la econor.i!a, la religión, y haber-

pretendi 1o conocerlos científicamente sin antes haber analizado qué -

es lo s.::icial. Encontrar el elemento social debe ser la primera tarea-

del sociólogo."Para Simriel el elemento social es la forma en que los-

hoc¡bres se ponen en contacto y obran entre s!; es lo que él llama --

11 fon:.as de socialización" (de acciones recíprocas entre los hombres). 

El objeto de la sociología es el estudio de estas formas de socialtz!!, 

cJón universales, aplicables a un número indeterminado de hechos so-­

dales". <9> 

El pensar:.ier.to de Sh· .. "!lel ha sido llevado a sus últimas consecue!l 

das por Von ~!ese, quien ha formulado un cuadro cor.lpleto de las pos! 

bles fonias sociales. En la actualidad existen varias doctrinas soci!:!. 

lógicas cuyo surgioiento fué posterior al pensamiento de Jorge Sill411el 

y que de entre las más importantes se colocan las siguientes: La es--

cuela psico-sociol6gica o histórica de Weber y Sombart: para Max We--

her la sociología adquiere plena conciencia de su carácter de ciencia 

cultural sin renunciar, cooo Simmel y Wiese, al conocimiento de las -

formas sociales; señala coco campo de observación de la sociología a 

la histcriaJ motivo por el cual recibe el nombre de "escuela histór!. 

ca 11 de Max Weber, as{ como a la de Jorge Simr.iel se le denomina 11 es--

cuela formal 11
• 

En el pensamiento contec.poráneo, existen sociólogos independie!!. 

te!!. que se relacionan en algunos aspectos, o con la eRcuela formal o 

(9) Barragán, René.- Bosquejo de una Sociolog{a del Derecho.- Cuader 
nos de Sociolog!a, Instituto de Investigaciones Sociales. UNAM-­
B:iblioteca de ensayos sociológico1. S/año. p. 26 
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con la escuela histórica de Weber. Entre ellos Kax Scheler; que dice -

que la sociolog!a puede ser o real -correspondiente a impulsos y he- -

chos- o cultural -estudio de las condiciones sociales que hacen posi--

bles los ideales y las formas del saber-;" para Scheler la sep.iración -

entre forcas y contenidos sociales es relativa y deben ser interpreta­

das ambas categorías por la ciencia sociológica • 11 (lO) 

"Oswald Spengler, cuya obra sociológica y filosófico-histórica ha-

tenido gran influencia en nuestro siglo, seii.ala que la historia, y por 

tanto la vida social, se desarrolla en la existencia de r:iúltiples cul-

turas que nacen, evolucionan y tnueren. Sociológicamente, Spengler es -

el representante de un neo-organicismo o psicoorganicismo. u(ll) 

Todas las doctrinas sociológicas tienen un fin común: encontrar -

las uniformidades del devenir social; la sociología es una ciencia de-

hechos. pero de hechos culturales. la sociedad es en su desarrollo, -;-

obra de cultura y estos hechos se dan en la historia. La sociolog{a, -

como ciencia generaliz.adora que e-s, trata de encontrar las uniformida-

des que se presentan en la vida humana colectiva, pueden ser por lo 

tanto 1 tipos de fenómenos sociales más o menos universales; pero el 

fin u objeto último es llegar a la formulación de leyes universales,--

por el fondo de indeterminación que caracteriza lo propio de lo social. 

( 10) Barragán, René.- Bosquejo de una Sociologla del Derecho. Cuader­
nos de Sociolog!a, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM -
Biblioteca de ensayos sociológicos, S/año. pp. 28-29. 

(11) Ob. cit. p. 29 



11 

11La nueva sociología tomará en cuenta a la sociología de las formas 

(Wiese) y a la sociología de los contenidos. la primera tarea del soci2 

lago será la investigación y sistemati:ación de las formas sociales t!-

picas;. esto será la sociolog{a formal o general. La correlación de to--

dos los fenómenos soc 1ales, sus mutuas influencias, su interdependencia 1 

serán el objeto de la segunda parte de lo sociología, de la sociolog{a­

rr.aterial o especial. u( 12 ) 

Lo anterior implica que el estudio de la sociología habrá de divi-

dirse en dos ca1:1.pos a analizar, denorninados provisionalmente, socio lo--

gía forcal o general y sociología material o especial. 

A manera de resúnen, se citan varias definiciones de socio:.og!a y 

su respectivo autor: 

ºParte coerle::entaria de la filosoí!a natural que se refiere al e! 

tudio positivo del conjunto de leyes fundamentales propias de los fenó­

c.enos sociales", Comte. (l J) 

"Estudio cient{fico de los hechos sociales, es decir, de la con--

vivencia hu!:lana 1 de las relaciones interhumanas, en cuanto a su real!--

dad o ser efectivo11 Recasens Siches. 11 Estudio que trata de coordinar --

los procesos y resultados de las ciencias sociales particulares11
, Hen -

(12) Barragán, René .- Bosquejo de una Sociología del Derecho. Cuadernos 
de Sociología, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM Biblio­
teca de ensayos sociológicos. S/año. p. 31. 

(13) Hoffmann Elizalde, Roberto.- Sociolog{a del Derecho.- Textos Uni-­
versitarios.- Editorial Porrúa 1 S. A. México, 1975. p. 17. 
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derson. "Ciencia de la evolución social11
, Spencer. 0 4) 

Como puede apreciarse en los térciinos de las definiciones anteriores, 

existe un denoainador común o punto fundamental de convergencia: fenórne-

no social, hecho social, formas sociales, lazo ps{quico que une en so--

ciedad al hombre, acción social, evolución social, vida social. Puede --

considerarse que lo social, son los actos realizados por los hombres de!! 

tro del grupo a que pertenecen, actos o conductas encaminadas a la cejor 

convivencia de dicho grupo. para que éste pueda relacionarse adecuadame~ 

te con los demás grupos; la sociedad es el conjunto de grupos de indivi-

duos que conforman un Estado. 

La sociolog!a estudia las conductas sociales del hombre, el porqué-

se realiza determinado fenómeno social, las causas que influyen en los -

individuos para que éstos se comporten de determinada manera; la forma -

en que se dirige y modela la conducta hucana, para tratar de alcanzar un 

fin que conlleva el beneficio general, es decir, una mejor manera de vi-

da para todos los miembros de esa sociedad. 

A la sociología corresponde entonces estudiar la conducta de la so-

ciedad en cuanto al hecho de donar órganos del cuerpo humano, para des -

pués de la muerte del donante; en favor de cualquier otro individuo que-

lo necesite para poder vivir sin el sufrimiento a que está sometido por-

causa del i:al funcionamiento de alguno de sus 6rganos, además de anal!--

zar las causas por las cuales no se ha recibido una respuesta positiva. -

al problema de la e~casez de 6rganos disponibles de cadáveres, para - --

(14) Hoffmann Elhalde, Roberto.- Sociolog!a del Derecho,- Textos Unive.! 
sitarios. - Editorial Ponún, S, A. México, 1975. pp. 17-20, 
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transplante a miembros de esa t'lisma sociedad que lo requieran para -­

poder seguir con \'ida, en más de los casos. 

b) Surgimiento de la Sociología jurídica: 

Cuando se buscan en la antigüedad las raíces de la soc:iolog!a j.!:!, 

r!dica 1 ordinariamente se evocan más las obras téoricas que las prác­

ticas. Se piensa en los filosófos de la ciudad y de las leyes, y en -

pricer lug.1r Aristóteles; es un hecho que su obra contiene rasgos que 

pueden considerarse coo.o sociológicos. El designio realista· de obser­

var la sociedad tal como es; la idea de que el cuerpo social es un -­

ser vivo sometido a la Ley del nacimiento, del crecichnto, de la - -

ouerte y que el car:ibio es la condición misma de la vida. En verdad 

estos rasgos tienden a forcar la irnágen de una sociología política 

cás que de una sociolog!a jurídica. 

Delimitado el amplio cac:ipo de la sociolog!a, es necesario situar 

dentro de él a la sociología jurídica, éste pertenece al estudio de -

la correlación de los diversos fenómenos sociales. Pero no por esto -

la sociología caterial o especial se subdivide en una sociología del­

derecho, una sociología de la econom!a, una sociología de la religión, 

etc., estas denominaciones sólo indican puntos de vista de la apreci!!_ 

ctón de las relaciones de los fenómenos sociales. Por lo tanto, la s~ 

ciolog!a del derecho no es una ciencia especial, ni una rama autónoma 

de la sociolog!a, sino un punto de partida para comprender las rela-­

c1ones del fenómeno social jur{dico con los aemá& fenómenos ;ociales. 
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"El nombre de sociolog{a jurídica se usa por primera vez en 1892, en 

el libro 'Filosof!a del Delito y de la Sociología! de Anguilotte,"(lS) 

n La aplicación de los principios y cétodos de la sociología a la-

ciencia jurídica surgió en Italia dentro del derecho penal. Fueron F! 

rri, Carrara, D'Anguianno, Lombroso, Garófalo, etc., los prlcieros au-

to res que trataron de encontrar y de explicar. de acuerdo con las te_2. 

r!as positivistas, el origen, la causa de los delitos, 11(1
6) 

"'Es clásico y justo considerar a Augusto Comte CO::lo el fundador -

de la sociología general, y que la sod.ología jurídica se ha forcado­

por división de ésta última, por lo que su fundación es más tard!a'! (lJ) 

Se discute entre los soci6logos si la sociolog!a. le debe más a -

Comte o a Durkheim, la sociololSÍa jurídica tiene con Ourkheim y con -

su escuela unas relaciones más directas que con Augusto Comte. La so-

ciolog!a juddica debe que reconocer la deuda que tiene con Durkheim, 

no sólo por las analogías que le inspir6; bajo su direcciónJ la soci,2 

log!a jurídica fué acogida con todos los honores por el 11Anneé Soci~ 

logique"; hizo de ella una sociolog!a de instituciones, de sistemas,-

más que de fenóaenos y en cuanto el método, una sociolog{a de estad{.! 

ticas oás que de monograf!as y de confesiones. Desde el punto de vis-

ta metodológico atribuyó a las reglas de derecho un valor instrueien-

tal sin paralelo; por su generalidad. su pemanencia, su ?!IB.terialidad, 

(15) 

(16) 

(17) 

Sánchez Azcona, JorR,e.- Derecho y Realidad Social.- Ensayo de So 
ciolog!a Jurídica, Revista lnter-americana de Sociolog!a, Año 17 
Vol. 1, núm. 2 1966 pp 48-49. 

Ob. cit. p.49 

Carbonnier, Jean.- Sociolog!a Jur!dica.- Editorial Tecnos.- Ma­
drid, España. 1977. p. 16. 
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las consideraba capaces de re\•elar los hechos sociales con más oh-

jetivit'ad que hubiera podido hacerlo, por ejemplo los sentimientos, 

las opiniones o incluso las conductas jur!dicas. 

George Gurvltch expone su doctrina sobre la sociología jur!di-

ca en su obra "Elementos de Sociología Jurídicaº, en la que aporta-

la siguiente definici6n de esta ciencia: "la sociología jurídica es 

la parte de la sociología del espíritu que estudia la realidad so -

cial plena del derecho, partiendo de sus expresiones sensibles y e_! 

ter1oroente observables en conductas colectivas efectl~as -orga11lz!_ 

clones cristalh.adas, prácticas consuetudinarias y tradiciones o --

comportaoientos novadores- y en la base morfológica, es decir, las-

estructuras especiales y la densidad de::iográfica de las institucio­

nes jur!dicas'1. (lS) 

Este autor señala que el propósito de la sociolog!a jut'!dica -

es la interpretaci6n de les conductas colectivas y de las manifest! 

clones materiales del Derecho, basándose en las significaciones in--

ternas que las inspiran, pasando de los sftnbolos, como pueden ser --

las reglas fijadas de antemano, el derecho organizado, los procedi -

ciientos y las sanciones; a las reglas flexibles y al derecho espont~ 

neo. 

La sociología jurídica considera la variedad cuasi-infinita de-

(18) Hoffmann Eliialde, Roberto.- Sociolog!a del Derecho.- Textos -
Universitarios.- Editorial Porrús, S. A. !léxico, 1975. p, 112. 
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las experiencias de todas las sociedades y de todo;S los grupos. des-

c.riblendo los contenidos concretos de cada tipo de estas experien- -

cias, expresadas en fenómenos e:<terfQrmente observables y que mues -

eran la realidad pleoa del derP.cho. 

La sociología jurídica puede definirse cor.to una rama de la so--

ciolog!a general, que tiene por objeto los fenómenos jur{dlc:os o fe-

nómeno.s de derecho. 

La palabra fenómeno es capital, marca de golpe la intención de-

tnantene.rnos dentro de las apariencias y de renunciar a alcam:ar las-

esencias; "como el derecho sólo existe en virtud de la sociedad, se -

puede admi tlr que todos los f enól1!enos jur{dicos, son de alguna mane-

ra al menos, fenómenos sociales (la proposición inversa, sin embargo, 

es falsa: no todos los fenóm~nos sociales son fenómeno& jurfdicos) ,-

existe lo social no jurídico fot't:lado por los fenómenos de costumbres 

o usas sociales!' 0 9) 

''El objeto de la sociología jur!dica es el establecimiento de -

las cone:dones constantes que median entre el derecho y los demás fs_ 

nómenos sociales, el estudio del derecho considerado como hecho so--

cial o como un conjunto de fenómenos que se dan en la realidad so- -

cisl. o el estudio del derecho en su contenido sociológico bajo dos-

aspectos fundamentales: para determinar cómo la regularidad del - --

obrar colectivo encaminado a un fin interviene en la formación y en-

(19) Carbonnier, Jean.- Sociolog!a Jur!dica.- Editorial Tecnos, Ha-­
drid, España. 1977. p. 15. 
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la transforoac:ión del derecho, y para determinar cómo es que el dere-

cho una · ez creado o for:nado influye en la realidad social de la que­

necesaria~ente part1c1pa."(20) 

La sociología jurídica engloba todos los fenór.ienos de los cuales 

el derecho puede ser causa, efecto u ocasión. 

Los te!:l.ls que nás ha explorado, han estado relacionados con el -

derecho conte::.pl.1do a La. altura de lo que los juristas llaman la teo-

r!a general del derecho o la teoría general de las fuentes; sin eaba! 

g.:i, de ::.anera im•ersa, existe tB..I!lbién una conct!pción amplia de la so-

ciologfa jur!t!ic.a que la extiende a todos los ftnéoencs ,;aciales en -

los cuales se .:o::n;:irendP alguti elemento de derecho aunque tle encuentre 

cezdado con otros y no en estado puro. As! concebida, la sociología-

jur!dica no tiene que linitar sus investigaciones a los fenócenos pr! 

~rios. !'ino que pueJe englobar fenócenos secundarios y derivados co-

r::.o por eje!:?.plo la familia, la prop!P.:dad 1 el contrato. la responsabil! 

dad, etc.; el hecho de que en estos fenóoenos existan aportaciones de 

la sochdad que no pasan a través del derecho, no es motivo suficien-

te para declarar incoQpetente respecto de ellos a la sociología. jur!-

dica y coiipetente. por el- contrario, a la sociología general o a cu.a! 

quier otra ra=a de ésta. De la pluralidad de efectos. se deducen com-

petencias concurrentes. 

"La sociolog!a general y la sociología jurrdtca tienen una vaca-

ción idéntica para aprehender el fen6oeno por entero, y cada una po-

(20) Hoff:oann El1zalde, Roberco.- Sociología del Derecho.- Textos -
Universitarios.-Editorial Porrúa, S. A. México, 1975. p. 112. 
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dri, por lo de::iás, aprehenderlo en el orden que le es propio. "(ll) 

e) La sociología y la donación post-mortis, de órganos: 

Dos temas fundacentales que se le plantean a la sociología jur!-

dica, son: a} el estudio de cómo el derecho en tanto que hecho, re -

presenta el producto de procesos sociales, y b) el exámen de los efes_ 

tos que el derecho ya producido, causa en la sociedad. 

Con base en lo anterior, y aplicando ésto al tema de la donación 

de órganos, podecos considerar lo siguiente: 

a) El dere.:::ho representa el producto de procesos sociales: 

Para su estudio, los procesos sociales se dividen en procesos 

asociativos y procesos disociativos. "En la vida social se --

presentan tanto los procesos asociativos como los disociati--

vos equilibradamente 1 en ningún mociento histórico puede afir­

marse que existe ?ricac!a de alguno de ellos11
• <22> 

Se produce un proceso asociativo cuando se da un acercamie!!. 

to entre dos o máa participantes de un sis tena social; dicho 

acercarliento admite grados 1 que son mencionados del más sim-

ple al más completo considerado como la máxima expresión del 

proceso asociativo. los siguientes: 

(21) Carbonnier, Jean.-Sociolog{a Jur{dica,- Editorial Tecnos.- Ma-
drid, España. 1977. p. 16 

(22) Azuara Pérez:4 Leandro.- Sociología.- Editorial Porrúa 1 S. A. 
México, 1979. p. 147. 



Aproximación 
Ajuste 
Acomodación 
Transculturación 
Asimilación 
Mestizaje 
Integración, Unión o Fusión. 
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Para que se dé un proceso social, es necesario que se presente un 

contacto interhumano, no transitorio. "Los contactos se dividen en pr,! 

oarios, que son aquellos que se establecen cara a cara¡ y secundarios, 

representados por los que se establecen en ausencia, un ejemplo de 

ellos es el contacto mediante cartas, sirviéndose de anuncios periodI! 

tic:os, etc. Existen fuerzas que favorecen la iniciación de un proceso 

asocia!h"o, 11
{
2)) las más ir:iportantes son: la solidaridad emocional, la 

participación ecocional, la atracción emocional, situación en la que -

está dt!: por medio el interés y la actitud de tolerancia. 

En contraposición de los procesos asociativos, se encuentran los 

proc~sos disociativos. 

11 Para que se dé un proceso disociativo, debe presentarse un conta_s 

to interhumano o conducta de los actores potenciales, denominadas acti­

tudes sociales, que pueden ser de dos tlpos: 11 <24
l 

Actitudes disociativas y actitudes restrictivas 

Los procesos disociati\'os son la competencia, la rivalidad, la --

oposición, y el conflicto y la lucha. La diferencia entre ellos se en-

cuentra en el grado de intensidad disociativa que presentan. 

(23) Azuara Pérez, Leandro.- Sociolog!a.- Edi_torial Porrúa 1 S.A. 
Mé<ico, 1979 pp. 135-136. 

(24) Ob. cit. pp. 149-150 
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Los procesos sociales que se producen en la sociedad, de manera 

reiterada dan como resultado conductas que tienden a la mejor convi-

vencia del individuo dentro de la sociedad. El derecho 1 una vez hecho, 

tomando en consideración el producto de los procesos sociales, plasma 

dichas conductas 1 en forma de normas jurídicas obligatorias que regu-

lan la conducta externa del individuo, dentro de la sociedad. 

Entre los procesos sociales que hicieron posible el surgimiento 

de la donnción post-mortis, de órganos, se mencionan los siguientes: 

Proceso asociativo en su primer grado, es decir, el de aproximación_ y 

cuyo ejer.lplo es hacer un donativo. 

El principio de dar influye directamente en la conducta del hom-

bre, ya que reafirma ante s!, y ante los demás, el sentimiento de ser 

un miembro útil dentro de su sociedad. Nuestra vida se desarrolla CO,!! 

juntamente con la de los grupos humanos que nos rodean, nadie puede -

sustraerse a la vida en sociedad, "el hombre se encuentra conviviendo 

con otros hombres, en número mayor o menor en cuanto a la presencia -

inmediata de ellos, en determinados círculos de vida o grupos socia-­

les. ,.(25) 

La necesidad de pertenecer a un grupo determinado de la sociedad 

y ser útil a éste, se manifiesta en el individuo en casi todos los a_s 

tos de su vida, el hombre se convirtió en ser sociable, por necesidad, 

para satisfacer sus necesidades tuvo que darse cuenta de que requer!a 

(25) Recasens Siches, Luis.- Tratado General de Sociología.- Editorial 
Porrúa, S.A. México, 1980 p. 54 
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la ayuda de los seres que lo rodeaban, así como ellos lo necesitaban a 

él; la convivencia entre ellos ha determinado que su conducta se ape--

gue a las normas establecidas para hacer posible su vida en común. 11Al 

analizar nuestra vida encontramos en ella unn multitud de ingredientes 

soéiales, una multitud de muy copiosas y muy variadas experiencias de 

lo social. Nos encontracos ante todo con el hecho de que no estamos S.2, 

los, sino que por el contrario estamos junto con otros seres humanos, 

con los cuales convivimosº. (:! 6) 

11 En la civilización moderna, l()s hombres comúnmente se lanzan a -

hacer un ¡:¡,undo futuro diferente de aquel en que viven 11 <27
); que impli-

que una foroa de vida superior a la que se encuentran inmersos. 

El de!<:trrol lo de la sociedad obedece al principio de la super..,1--

vencfo que existe entre los hombres¡ el procurar la satisfo.cción de --

las OPce!'idades de los :iiembros que L1 confonr:an, cuando el hombre as!:_ 

gura los satisfactores correspondientes a sus necesidades básicas, en-

caoina su conducta hacia la superación personal, cuya realización con-

lleva una mejor forma de vida. 

"El nacimiento y la muerte es algo a que todos nos enfrentarnos: -

que el nacimiento es una ocasión fortuita, que la muerte es inevit.1ble 

y, por todo iadeseable, son ejemplos de cosas que forman la concepción 

del mundo de todos los hombres; que comprende, entre C'ltras cosas, el -

reconocimiento del yo y de los otros; grupos de gente, algunos Íntimos 

y cercanos, otros remotos y diferentes; algunas formas usuales de -

(26) Recasens Siches. Luis.- Tratado General de Sociología.- Editcrial 
Porrúa, S.A. México. 1980 p. !il 

(27) Redfield, Robert.- El Mundo Primitivo y sus transformaciones.­
Editorial Fondo de Cultura Económica.- Colección Popular.- Mé,:ico 
Buenos Aires. .}963 p. 138 



(28) 
enfrentarse a las experiencias inevitables de la vida humanaº, 
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El saberse rniembro de un grupo, aporta al individuo un sentimiento de 

pertenencia, de unión, de solidaridad· hacia los demás miembros del 

1:1.ismo grupo. El grupo pricinrio por excelencia es la familia, puede d!_ 

cirse que es en ese núcleo donde el hombre recibe lay primP.ras aten--

cienes que satisfacen sus necesidades, e inici.it su participación en -

la vida de la colf'ctlvidad, Rt'end!P.ndo su condueta a actos de !Mita -

ción de sus semejantes. 

"Los grupos sociales son realidades porque son algo con lo cual-

el hombre tiene que contar y cuenta en su vida: el hombre reconoce la 

existencia de cales grupos, los ama. o los combate según los vnrios e_! 

sos. acomoda su propia vida a pautas predominantes en esos grupos, o-

lucha contra esas pautas, se sacrifica por ellos, lefl da dinero, o se 

aparta de ellos, o incluso los traiciona". C
29> 

Toda conducta humana tiene un fin determinado, que produce sus -

efectos ya sea en el emisor de dicha conducta, o en otras personas, -

según sea la voluntad del sujeto que la realiza. La conducta humana de 

dar. retroalimenta la capacidad de sociabilización, la vida de todo -

hombre se coi:ipone de un constante dar y recibir. Exbte satisfacción-

de poder dar algo, porque aún cuando no se rP.ciba nada por parte de -

(28) Redfield, Robert .... El Mundo Primitivo y sus transformaciones.- -
Editorial Fondo de Cultura Económica.- Colección Popular.- Hé'xi­
co-Buenos Aires, 1963 p. 118. 

(29) Recasens Siches 1 Luis.- Tratado General de Sociología.- Editorial 
Porrúa, S. A. Héxico, 1980. p. 55 
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la persona que recibe el obsequio, quien lo dá manifiesta un senti- -

miento i·.terior de satisfacción. 

La participación emocional, que es simpatizar con el sentimiento 

de otro individuo, ha permitido que la donación de órganos, post-mor­

tis se efectúe, aunque no satisfaga las necesidades existentes en --­

nuestra sociedad. 

La evolución en la ciencia médica ha tenido un papel de primor-­

dial importancia en el surgimiento y desarrollo de la figura jur(dica 

contemplada com.v donación post-mortis de órganos, ya que en la tccno­

log!a médica relativa a los transplantes de órganos, se encuentra la 

base de la concepción de la mencionada figura, dentro de la sociedad. 

b) Efectos que el Derecho ya producido, causa en la sociedad: 

Como conjunto de normas juridicas establecidas para regular -

la conducta externa del individuo dentro de la sociedad, el -

derecho es uno de los factores principales que hacen posible 

la convivencia entre los seres humanos. Dentro de cada indiv_!. 

duo existen inclinaciones positivas y negativas. que condici!:!_ 

nan su conducta. Dentro de las positivas pueden considerarse 

todas aquellas actitudes que no tienen efectos que causen un 

daño, ni al actor, ni a ninguna otra persona o cosa. Las in-­

clinaciones negativas, cuando condicionan la conducta del su­

jeto, suelen producir un perjuicio, ya sea a su autor, a cuaJ:. 

quier otra persona, o inclusive afectar a los animales o las 

cosas. El derecho regula la conducta externa del individuo -

dentro de la sociedad, mediante normas jur!dicas de observan-
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cia obligatoria para procurar un orden social. Aquel individuo que de 

una manera u otra, las desobedece o viola, es acreedor a una sanción o 

castigo, aplicado éste por el Derecho no como castigo propiamente di-­

cho, sino como resultado de una transgresión a las non:ias que todo in­

dividuo debe a.catar, para que la convivencia social tenga un orden; di 

chas normas jur!dicas fueron creadas por los miembros de la sociedad y 

por lo r:iisoo, deben ser respetadast dentro de estas reglas de conducta 

se contempla la sanción aplicable. La aplicación de la sanción es ne­

cesaria rara la subsistenr:ia del derecho, tomándose como modelo de --­

conducta, es decir, el derecho al aplicar correctamente una sanción, -

pretende que ésta sea considerada cocio una medida correctiva para el 

infractor y sobre todo, como un ejemplo que sirva de modelo para los -

demás miembros de la sociedad, es decir, como una non:a reguladora de 

la conducta externa de los individuos para que el orden necesariamente 

establecido sea respetado, logrando con esto una mejor convivencia y -

des.:\rrol lo de la sociedad. 

"El fin último de la pena eB la salvaguarda de la sociedad. Para 

conseguirla, debe ser 'intimidatoria', es decir, evitar la delincuen­

cia por el temor de su aplicación; 'ejemplar', al servir de ejemplo a 

los demás y no sólo al delincuente, para que todos adviertan la efec­

tividad de la amenaza estatal¡ 'correctiva', al producir en el penado 

la readaptación a la vida normal, :iediante los tratamientos curativos 

y educacionales adecuados, impidiendo as! la reincidencfJt.¡ 'eliminat!!_ 

ria 1
, ya sea temporal o definitivamente, según que el condenado pueda 

readaptarse a la vida social o se trate de sujetos incorregibles: y 
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1 justa 1
, pues la injusticia acarrearía males mayores~· no sólo con rel!_ 

ción a qu1 .rn sufre directamente la pena, sino para todos los Cl.iembros-

de la colectividad al ~sperar que el Derecho realice elevados valores-

entre los cuales destacan la justicia, la seguridad y el bienestar so­

ciales"w (30) 

Existen preceptos legales en los cuales se considera una conducta 

\•olunta1"1a del indh·iduo. tal com.o lo señala la Ley General de Salud,-

en lo referente a la donación post-mortis, de órganos. En este tipo de 

no~s jurídicas es necesaria la participación voluntaria de los miem-

b?-os de la sociedad, para lo cual es necesario que Re lleve a cabo un-

proceso de concientizactón de los individuos, el desarrollo de nuestra 

vida, depende de gran :::.anera, de que las necesidades de todos tengan -

sus satisfactores y éstos se logran sólo a través del trabajo conjunto. 

La necesidad que algunos tienen, cuyo satisfactor no pueden alle-

garse por sí miscos, puede considerarse como una conducta que requiere 

de la cooperación de los demás, porque todos formarnos el grupo social, 

por lo que podríamos decir que es una necesidad general, cuyo satisfa! 

tor deberaos buscarlo en grupo, porque el encontrarlo itlplica un benef! 

cio para toda la colectividad. 

El problema de salud de deten!lfnados individuos, cuyo satisfactor 

es el tranaplante de algún órgano de su cuerpo, ha ddo estudiado por-

la sociedad a través de ;;us repcesentantes o miembros de la especial!-

dad correspondiente. La ciencia :::iédica ha dado lo mejor de s!, y para-

(30) Castellanos, Fernando.- Lineamientos Elemei1tales de Derecho Penal. 
lditorial PorTÚa, S. A. México, 1979. p. 307. 
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demostrarlo basta un ejemplo: Hé:!tico es uno de los pa!ses cuya técnica 

en los transplantes es excelente a nivel mundial. 

Sólo se requiere en México, de una mayor participación ciudadana, 

que posibilite la realización de la donación de órganos post-mortis, -

en un aayor nú::iero para estar en la justa proporción a las necesidades 

al Tespecto, existentes; y lograr con esto, que México !le coloque a n_! 

vel wndial, cooo uno de los primeros países que tienen sa.r:isfecha la­

necesidad de órganos para cra.nsplante. La salud es el factor más impar. 

cante en la vida del individuo¡ para que una sociedad presente su ópt_! 

mo desarrollo, es necesario lograr que sea integrada por miembros sa-­

nos, cuya salud puede conservarse sólo por el esfuerzo de todos. aún -

los individuos que tencinan su vida. pueden ser útiles a P.ste f!n, do­

nando sus órganos para después de su 1tuerte, disponiendolos para tran!_ 

plante, y ofrecer de este modo un mejor nivel de vida a la sociedad de 

sus descendientes. 
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CAPITULO 11 

ANTECEDE~TES: 

a) Donación.- b) Legislación vigente.- e) La donación de órganos 

e11 los seres vivos.- d) Aplicación de la donación post-mortis, de ór-

ganas. 

a) Donación: 

Esta figura surgió en el derecho romano, aproximRdamente 200 

años A. de J. C., los sabios jurisconsultos romanos se ref er!an a la 

donación como ºun acto por el cual una persona, el donante, se empo--

brec!a voluntariamente y con espíritu de generosidad (cum animo do-­

nandi) 1 en favor de otro, el donatario, que se enriquecía". (llf 

Se trataba básicatnente de un regalo que hacía una persona a 

otra, los romanos lo instituyeron dentro de sus normas jurídicas y -

~ través del tiempo dicha figura se mantiene vigente. 

En Roma, "era esencial que el donante obrara con animus don:indi: 

donar! videtur quod nullo iure cogente conceditur (consideramos que 

es dona?o lo que se otorga sin que haya un deber jurídico respecti--­

vo)1132); la intención de obsequiar era la esencia de la donación en--

tre los romanos, esencia que no ha tenido transformaciones al correr 

de los siglos. 

(31) Margadant S., Guillermo Floris.- El Derecho Privado Romano, co­
mo introducción a la Cultura Jur!dica Contemporánea.- Ed. Esfin 
ge, S.A., México, 1983 p. 429 -

(J:) ~: .. cit. p. 431 



El maestro Sabino Ventura señala que la donación entre los rom_! 

nos 11era un acto de liberalidad, por el cual una persona se despoja­

de todo o parte de sus bienes, a fin de enriquecer a otra"())) ; y -

conten{a los elementos siguientes: 

Una disminución en el patrimonio del. donante, 
Un aumento en el patrimonio del donatario, 
El aniinus donandi o intención de liberalidad. 
Ausencia de obligación jur{dica en el que rea­
lizaba la liberalidad. 

De acuerdo con este concepto. la donatio abarca los actos de --

disposición gratuitos entrP. vivos, y especialmente aquellos que im -

plic:aran un enriquecimiento para el donatario y la merma patrimonial 

para el donante. 

La donación entre los romanos únicamente ¡;e aplicaba a los bie-

nes del donante, nunca se vislucibró entre ellos la posibilidad de d~ 

nar partes del organismo; esto se entiende puesto que su ciencia mé-

dica no estaba a la altura de practicar transplantes de órganos de -

un ser humano a otro. 

Por otro lado, el espíritu de generoáidad es el principio que-

rige en nuestros días, en el caso de la donación; el donador- o do -

nante obsequia al donatario parte de sus bienes 1 sin que medie obl! 

gación jur!dica para esta acción, ni nazco obligación jurídica al -

donatario por aceptar lo donado. 

Cuando los romanos señalaban que la donatio abarcaba los ac~os 

(33) Ventura Silva, Sabino.- Derecho Romano, curso de derecho priva-
do.- Editorial Porrúa, S.A. México, 1985 p. 379 · 
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de dtsposlción gratuitos en~re vivos, nos~tros podemos observar que -

se referían a.1 acto más simple de la donación, al hacer de ella un a~ 

to de disposición gratuita entre vivos, es decir, que lo podemos ase-

mejar CQO un obsequio de una persona a otra, rle alg.ún bien al que se 

le podía valorar en dinero. 

11 El derecho romano trató la donación con cierta desconfianza. En 

el ~1ño 204 A. de J.Cn encontramos una Lex Cincia de donis et numeri-

bus, que. prohibía las donaciones que excedieran de cierto límite. Sin 

embargo esca prohibición no reg{a respecto de los parientes más cetc!. 

nos (personae ex.ceptae) *', (J 4) 

Con esta medlda se protegía el p<Jtrimonio del donante, a su vez 

que era protección para los acreedores de éste, 11s! se garantizaba el 

pago de las obligaciones que tuviese el don.1nte antes de que pudiera 

disponer de todos sus bienes en un acto de donación. y de este modo,-

quedar en una posición de no poder cumplir con sus deudas. Al mismo -

tiempo, esta prohibición proceg!a los detechos de los herederos del 

donante. 

Más adelante, uel cristianismo. que dejó sentir su fnfluencin en 

la Corte desde el siglo 111, veía precisamente con agrado la dona---­

ción"()S)~ uno de tantos principios del cristianismo, es el 'amaos --

los unos a los otros•. por tal motivo es lógico entender que la dona-

ción. fuera una figura del agrado de. aquellos que han practicado las -

enseñantas del cristianhmo. y que lo anterior Se encuentre Vigente. 

(34) Margadant S., Guillermo Floris.- El Derecho Privado Romano como 
introducción a la Cultura Jurtdica Contemporánea.- Ed. Eafinge.-
S, A. México, 1983 PP• 428-430 

(3S) Ob. cit. 
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11 El derecho romano consideraba colllO inmoral que los herederos, -

para obtener una ventaja, se opusieran a una donación que el propio -

autor de la herencia hab{a inantenido11
(
36), este principio se cncuen--

tra reflejado en nuestro Código Civil. 

Es una obligación tanto moral como jur!dica, respetar la volun--

tad del decuius, en cuanto a la disposición de sus bienes se refiere¡ 

como citaba Quintiliano -Neque enim aliud videtur solatium mortis, --

quam voluntas ultra mortem-, No queda otro consuelo de la muerte, que 

la supervivencia de la voluntad. 

b) Legislación vigente: 

La donación "ha sido definida por Hessineo como un contrato (con 

prestación de un solo lado) en virtud del cual una de las partes (dQ-

nante), por espfritu de liberalidad, y, por tanto, espontáneamente 1 --

procura a la otra parte (donatario), un enriquecimiento (ventaja pa--

trimonial) ¡ transfiriéndole un derecho propio, constituyéndole un de-

recho, renunciando un derecho a favor de ella o asumiendo respecto de 

ella una obligación (de dar, hacer o no hacer)"(J7) ¡ el espíritu de -

liberalidad (animus donandi) denota no solamente la gratuidad ---que 

es indudablemente un carácter destacado de la donación, que le adscr,! 

be al más extenso grupo de los negocios gratuitos---, sino también y 

sobre todo la razón de la ventaja patrimonial. 

(36) Hargadant s., Guillerino Flor is.- El Derecho Privado Romano como 
introducción a la Cultura Jurídica Contemporánea.- Ed. Esfinge; 
S.A. México, 1983 PP• 428-430 

(37) De Pina, Rafael.- Elementos del Derecho Civil Mexicano. Contra-
to en particular.- Volúmen 4, Editorial Porrúa, S.A. 1982 
(Quinta Edici6n) p. 74 
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Elementos de la Donación: 

Personal(.:9 .~ 

Reales. -

Formales.-

Donante y donatario. la capacidad para donar corre..! 

pande a quienes la tienen para realizar actos de d2 

minio. Puede donar J quien puede desprenderse legal-

mente de lo que pretende donar. 

Todo aquello de lo que puede desprenderse l!citamen. 

te el que hace la donación. El objeto de este con--

trato son los bienes d~l donante. 

La fonna de hacer la donación puede ser por escrito 

o '\lerhalmtnte, de ést..i últilna~ sólo puede hacerse -

de bienes muebles. 

La probabilidad .legal de la revocación de las donaciones: cona.ti-

tuye un modo de extinción de las mismas. 

La figura jur!dica donación se encuentra contemplada en el Códi-

go Civil para el Distrito Federal en materia comíin. y para toda la R.!,. 

pública ~n materia federal. en su artículo 2332: 

ºDonación es un contrato por el que una 
persona transfiere. a otra, gratuitanie!!. 
te, una parte o la totalidad de sus bi!_ 
nea presentes"~ 

Las donaciones que se hagan para después de la muerte del donan-

te, se regirán por las disposiciones relat,ivas a las Sucesiones. La -

esencia de la figura de donación de Ótganoa 1 post-mortis, •e asemeja-

a la de 'legado'. ei consideramos que 'ate "-B "una disposición de úl-

tima voluntad por la que una persona, directar"!ente o por intermedio ... 
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de su heredero. confiere a otra un beneficio económico a expensas de 

su propia herencia. Supone por lo tanto, una atribución de derecho -

por causil de muerte en beneficio del legatario y a título particular, 

hecha ordinariamente en testamento". (JS) 

"Es caracter{stico de la disciplina de la donación que la misma 

participe de dos órdenes de principios jurídicos, los cuales se re -

fieren a dos diversos tipos de negocio; de un lado, atendido el ca--

rácter de negocio de liberalidad, intrínseco a la donación, la misma 

se hace eco (con las debidas variantes) de reglas que son propias -

del testamento, por ejemplo, en cuanto a la capacidad de donar, en -

cuanto al motivo, en cuanto a la confirmación de 18 donación nula. -

De otro lado. atendida su naturaleza contractual, la donación deja -

sentir este carácter, participando de la estructura y de la discipl,! 

na general del contrato, además de estar gobernada por reglas de ca-

rácter contractual peculiares a la materia, por ejemplo la revoca- -

ción de las donaciones se admite sólo excepcionalmente; mientras que 

la revocabilidad del testamento es regla general. 

De ello deriva la conmixtión de dos disciplinas jur!dicas¡ sin-

embargo, con el resultado de una alcanzada y suficiente fusión entre 

ellas". <39> 

La fusi&n de las figuras jurídicas, denominadas una, testamento 

y otra contrato; se traduce en la donación. 

(38) Gutiérrez-Alvis y Armario, Faustino.- ,Diccionario de Derechc Re­
uno.- Editorial Porrúa, S. A, Hixico, 1980. p. 30 

(39) Rojina Villogas, Rafad.- Derecho Civil Mexicano,- To11<> Sexto,­
Contratoo, Volúmen l, Ja. Ed!cl6n.- Editorial Porrúa, S. A. Mé­
xico, 1977 p. 420 
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Dentro de la herencia sólo se habla de derechos y obligaciones; 

dentro d? los derechos se encuentran los bienes muebles e inmuebles 

del decuius,._en ningún memento se prevee que el cuerpo humano, y to­

dos los órganos que lo conforman, sean parte de los derechos suscep­

tibles de heredar. 

En la validez de los contratos, es requisito sine cua non, que 

el objeto sea l{cito, que se encuentre dentro del comercio; y los Ó! 

ganas del cuerpo humano son difícilmente dispue~tos como. objetos e.a­

mere tales. 

Por lo anterior, fué necesario crear dentro de la legislación -

una figura jurídica que implicase la donación de órganos. 

e) La donación de órganos en seres vivos: 

"El d!a 15 de mayo de 1969 se designa una comi.sión oficial para 

que haga el estudio legal sobre transplantes de tejidos y órganos- h}! 

manos; por dtsposictón del Presidente de la República, Lic: Gustavo 

Dtaz Ordaz, 

Anteriormente la Comisión de la Barra Mexicana de Abogados ha-­

bía destacado que nuestro derecho no contiene disposiciones expresas 

al respecto y que de ello no puede deducirse una interpretación ad-­

versa a los transplantes de órganos. La Academia Mexicana de Cirugía 

concluyó: 1 Actualizar la legislación mexicana y corregir sus concep­

tos antic.uadoa que representan un serio freno a la ciencia médica y 

quirúrgica de nueatro pa!a y lo colocan a la zaga, en este siglo en 
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que se han empezado a revolucionar todos los conocimientos con el fin 

de mejorar la vida del hombre', Se determinó que la Presidencia de la 

República designara una comisión integrada por representantes de la -

Procuraduría General de la República, de la Procuradur{a General de -

Justicia del Distrito Federal, de la Secretarla de Salubridad y Asis-

tencia Pública y del Instituto Mexicano del Seguro Social, as{ como -

del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajndores -

al Servicio del Estado, con sus asesores". <4
o) 

11 El dfa 13 de marzo de 1968, por dudas de carácter legal se imP! 

dió en el Hospital General del Centro Médico.del Instituto Mexicano -

del Seguro Social, el primer transplante de coratón que se Iba a rea­

lizar en México". (41) 

"Un año después, en mano: de 1969, fué detenido por la PC1lic!a .. 

Judtci~l del Distrito Federal, con el consiguiente escándalo social,-

un .~htinguido especialista oftalmólogo, por haber obtenido en el Ho! 

pi tal General del D.F., con autorización del mismo, las córneas del -

cadáver de una niña para ~er empleadas en transplantes. Con este mot! 

vo, la Secre.tar!a de Salubridad y Asietenciá gir6 una circular a sus-

dependencias, li~itando el uso de los cadáveres; y desde entonces al-

gunos invidentes sufren más la desesperanza, como también los médicos 

con espirltu investigador. 

(40) Qutróz cuar6n, Alfonso.- Medicina Foronee.- Editorial Porrúa,-
5. A. Mlxico, 1980. p. 557 

(41) Ob. cit. p. 559. 
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Si en México, según la comisión de la Barra Mexicana de Abogados 

-1968-, no existen impedimentos legales para realizar los transplan--

tes de órganos y tejidos, no debe exponerse a los médicos a esa atre-

vida conducta oarginal a la ley que siguió Andrés Vesalio, de dispu--

tar cadáveres a las aves de rapiña en las horcas, o de exhumarlos pa-

ra conocer al hombre; hoy ya no se trata de conocerlo, sino de salvar. 

lo. Las onisiones o lagunas en nuestras le)'es obedecen fundat::ientalme~ 

te a dos factores, uno es el evidente progreso de la medicina, espe--

ciahnente en sus aspectos técnicos; el otro es una fijación del pa.-

sado. a la época de Andrés Vesalio, cuando el cadáver era tabú¡ lo --

que puede interpretarse psicológicamente como un acto fallido de t:ié .. -

dicos )' juristas, as! corto un notable atraso de la medicina forense -

me:<i.cana". <42) 

El resultado del estudio realizado por la comisión oficial, so -

bre los aspectos legales del transplante de tejidos y 6rganos hur.ianos, 

se plasmó en el Código Sanitario de los Estados Unidos Mexicanos, en-

1973. 

Este ordenamiento señaló que los transplantes en seres humanos--

vivos podrán llevarse a cabo con fines terapéuticos, cuando el resul-

tado de la investigación de aquellos haya sido satisfactorio, repre -

sente un riesgo aceptable para ln salud y la vida de quienes den y f.! 

ciban, as{ como elevadas. probabilidades de éxito t~rap~utico. 

(42) Quiróz Cuarón, Alfonso.- Medicina Forense.- Editorial Porriia, 
s. A. México, 1980. pp. 559-560. 
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Lo anterior pudo legislarse con base en el avance de la tecnolo-

g!a médica, la cual, al referirse al transplante, menciona que es el-

injerto de tejido humano o animal; injerto es implantar sobre un cuer 

po humano o animal partes(órganos o tejidos) tomadas de otra región -

del mismo individuo o de otro distinto. 

Las definiciones médicas, por emplear la técnica cienttfica co -

rrespondiente, no son mencionadas; de r.ianera general se puede decir -

que: 

Organo es una entidad morfológica compuesta por la agrupación de 

tejidos diferentes que concurren al desempeño del misoo trabajo fisiE 

lógico; y tejido es también una entidad morfológica compuesta por la-

agrupación de células de la misma naturaleza, ordenadas con regular!-

dad y que desempeñan una misma función. 

Terapéutica: del griego Therapeue!n, significa servir, cuidar; y 

es la parte de la medicina que enseña el modo de tratar las enferned_! 

des , C4l) 

Fines terapéuticos son los objetivos o metas relativas al modo -

de tratar las enferoedades. 

Investigación es la acción y efecto de investigar, del latín in-

vestigare; significa hacer diligencias para descubrir una cosa, regi! 

(43) Garc!a-Pelayo y Cross, Ramón.- Pequeño Larousse, Diccionario En­
ciclopédico de todos los conocimientos.- Ediciones Larousse. Mé­
xico, 1974. p. 872, 
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trar, ind..igar. Estudio. exploración. (t.
4

) 

Exito terapéutico es la victoria o triunfo en el modo de tratar -

las enfermedades. 

Señaal el Código Sanitario de los Estados Unidos Mexicanoi;, que -

para efectuar la ta::i.1 de órganos tejidos. se requiere del consentí -

:dento por escrito de la persona que dé el Órg<inc o tejido, libre de -

tod.'l coacción, el cual podrá revocarlo en cualquier tiempo, sin respo!!. 

sahil idad de su parte. 

Se trata de la donación de órganos en su estricto aentido¡ la le-

g!slación indica r¡ue el donador debe manifestar por e~crito, su consen. 

t!rnicnto para que alguno de sus órganos le sea extrafdo de su organis-

mo 1 y que sea utilizado para el transplante a que haya lugar. En este-

:ipo de casos, el donador del órgano dispuesto para transplante, cono-

ce al receptor, es decir, a la persona a la cual se le transplantará -

el órgano; por lo regular se trata de un familiar o de alguna persona-

con la cual se encuentra unido por lazos de amistad. 

Además, la legislación considera que el donador puede revocar su-

consentir:iiento para la realización del transplate;sign!fica que si el-

donador se arrepiente de su gesto altruísta¡ no e:'tiste ninguna acción-

legal en su contra. 

(44) García-Pelayo y Cross, Ramón.- Pequeño Larousse, Diccionario f:n-­
ciclopédico de todos los conocimientos.- Ediciones Larousse. Méx! 
co, 1974. p. 503 
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Fué señalado como requisito formal, que el consentimiento se - -

otorgue por escrito; si una persona accede a la donación de alguno de 

sus órganos, debe perfeccionar la oanifestación de su voluntad, en el 

escrito formal correspondiente. 

El avance de la ciencia y la tecnolog!a médica ha permitido la -

realización de transplantes de órg~·rnos de los seres vivos, c5 decir,-

irnplantnr sobre un cuerpo hur.:ano, partes tomadas de otra región del -

mlsrno individuo o de otro individuo di~tlnto, cuando el órgano en - -

cuestión se ve afectado por alguna enfermedad, menoscabando su funci~ 

namlento dentro del organismo, La medicina ha hecho posible cambiar -

los órganos que por una causa u otra no cumplen con su función debida 

mente, dentro del organismo de una rersona, por órganos de una persa-

na dlstinta o ror órganos obtenidos del cadáver de un ser humano. 

d) Aplicación de la donación post-mortis, de órganos. 

Es necesar lo conocer cada una de las partes de 1 título, en forma 

general, porque las definiciones médicas presentan tecnicismos pro- -

pios. 

Donación es una palabra cuyo od~en se encuentra en el latín. --

-vocablo donatio- que significa la acción de donar, es decir, trasp! 

sar una persona a otra el dominio de una cosa <
45

) • Dominio es el po-

der que tiene úna persona, sobre una cosa. Voluntad de obsequiar a --

otra persona, algún bien qoe se encuentra dentro de las propiedades -

(liJ) Carc!a-Pelayo )' Gross, Ramón.- Pequeño Lar~llsse, Diccionario En­
ciclopédico de todos los conocimientos. Ediciones Larousse, Méxi 
co, 197~. p. J)O. -



39 

de quien hace el obsequio. 

Post es una palabra de origen lat!n; preposición inseparable que 

significa detrás, o 'después de'. (
46) 

Mortis es también de or!gen latín; significa 'triuerte'. <47) 

Organo es la parte de un ser organizado. destinada para desempe­

ñar alguna función necesaria para la vida. ! 4
S) 

Donación post-aortis, de órgan<Js es preparar el último regalo u 

obsequio que persona alguna puede hacer, señalar que para después de-

que acontezca el fallecimiento propio, se con.sciente en donar para 

transplante, alguno o todos los órganos susceptibles para ello, de su 

cadáver. 

"Andrés Vesa~io estudiaba la muerte para servir a la vida, y a -

partir del 16 de junio de 1974, e.n el Instituto de Medicina Forense -

de la Uni"<ersidad Veracruzana se repite este espléndido símbolo: los-

tejidos y órganos de los tautrtos sirven a la salud y a la vida. Cuan-

do existe una ley o reglamento paTa manejar los bancos de órganos. --

que son una necesidad en nuestros dtas, buenas leyes y buenos hombres 

elielnan las córrupciones que frecuentemente pulolan alrededor del C,! 

dáver". <49> 

(46) Carcía-Pelayo y Cross, Ramón.- Pequeño Larousse, Diccionario En­
ciclopédico de todos los conocimientos.- Ediciones Larousse. Mé­
co, 1974. p. 707 

(47) Ob. cit. p. 594 
(48) Ob. cit. p. 633 
{'•9) Quirói Cuarón 1 Alfonso.- ?iedicina Forense.-Edtcorial Porrúa,S.A. 

!léxico, 1980. p. 26. 
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En nuestros días, la aplicación de la figura jurídica donación -­

post-mortis, de órganos; se encuentra contemplada en la legislación,­

que es el capitulo siguiente. 
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C A P I T U L O III 

LEGISLACION 

a) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.- b)Ley 

General de Salud.- e) Reglamento de la Ley General de Salud, en mate-

ria de control sanitario de la disposición de órganos. tejidos y cad! 

veres de seres humanos. 

a) Constitución Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos. 

La Constitución es el ordenamiento fundam.ental y supremo del Es-

tado;(SO) fué elaborada conforme al producto de procesos sociales -

en los cuales los hechos históricos 1 políticos, económicos y sociales 

presentados en la sociedad mexicana de principios de este siglo, fue-

ron de gran importancia. 

La primera Constitución de nuestro país, "no pudo menos que rec.2. 

ger ciertos principios impuestos por la época, entre ellos la in tole-

rancia religiosa. Se trata de los factores reales de poder, que rigen 

en el seno de toda sociedad y que funcionan según la fórmula expresi-

va de Lasalle: -Se toman esos factores reales de poder, se extienden-

en una hoja de papel, se les da expresión escrita y, a partir de este 

momento, incorporados a un papel (la Constitución), ya no son simples 

factores reales de poder, sino que se han erigido en Derecho, en ins-

(50) Burgos Orihuela, Ignacio.- Derecho Constitucional Mexicano.- Ed! 
torial Porrúa, S. A. México, !984. p. 325 
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tituciones jurfdicas, y quien atenta contra ellos atenta contra la -­

Ley, y es castigado.-11 <51 > Tener en cuenta los factores reales de po-

der, que hincan su rah en la conciencia social, constituye un l{cite 

pol!tico a la tarea del Constituyente. 11Desde el punto de vista pal!-

tico -dice Ranelleti-, esto es, de las exigencias del interés público 

tal coao se siente y se manifiesta en la conciencia popular y por 

ello mismo desde el punto de vista de la itt1posibilidnd práctica, la -

potestad del Estado se encuentra también condicionada y limitada, TC'I-

da oanifestación del poder del Estado que choca con las exigencias de 

la vida de un pueblo y con los principios y el grado de su dignidad -

cívica, no puede durar y ni siquier·a es posible". <52 > 

En nuestro pa!s, la primera Constitución es de 1824, fué reempl!!_ 

zada por la de 1857, que a su vez fué sustitu{da por la actual 1 en --

1917. 

tas decisiones fundamentales que caracterizan a un orden consti-

tucional se relacionan con los factores reales de poder; los princi--

pios básicos proclamados en la Constitución expresan los postulados -

ideológko--non::.ativos de los mencionados factores. 

tas decisiones fundamentales en la Constitución de 1917, son: (SJ) 

Pol{ticas~ tas declaraciones respecto de soberan{a popular; for-

ma federal de Estado y forma republicana y democráti-

de gobierno. 

(51) Tena Rnm!rez 1 Felipe. - Derecho Constitucional Mexicano, - Editorial 
Porrúa, S.A. México, 1985 p. 29 

(52) Ob. cit. p. 29 
(53) Burgos Orihuela, Ignacio.- Derecho Constitucional Mexicano.- Edi-

torial Porrúa, S.A. México, 1984 p. 352 
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Jurir.icas: La limitación del poder público en favor de los gober­

nados por medio de las garantías constitucionales res­

pectivas¡ institución del juicio de amparo como medio­

adjectvo para preservar la Constitución contra actos -

de autoridad que la violen en detrimento de los gober­

nados, en general 1 sumisión de la actividad de los ór­

ganos del Estado a la Constitución y a la ley, situa-­

ción que involucra los principios de constitucionali ·­

dad y legalidad. 

Sociales: La consagración de derechos públicos subjetivos de ca­

rácter socioeconómico, asistencial y cultural en favor 

de las clases obrera y campesina. 

Económicas:La atribución del Estado o la Nación del dominio o pr_!!. 

piedad de recursos naturales específicos. gestión est! 

tal en ciertas actividades de interés público y el in­

tervencionismo de Estado en las actividades económicas 

que realizan los particulares, 

Culturales:Los fines de la enseñanza y de la educaci6n que it::par­

te el Estado y a la obligación a cargo de éste, de - -

abarcar todos los niveles de la ciencia y de la tecno­

logía, con base en determinados principios y persi- -­

guiendo ciertas tendencias. 

Religiosas:Conciernen a la libertad de creencias y cultos, separ!!. 

ción de la Iglesia y del Estado y desconocimiento de -
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la personalidad jurídica de las iglesias independient.!:_ 

mente del credo que profesen. 

La Constitución Polttica de los Estados Unidos Mexicanos se deno-

mina también Carta Magna, porque en ella se encuentra contemplada la -

base de todas y cada una de las leyes y reglamentos que rigf:!'n en nues-

tro país. 

"En sentido material -ha dicho Kelsen- está constitu!da por los -

preceptos que regulan la creación de normas jurídicas generales y, es-

pecialmente, la creación de leyes. En la teor!a política, el concepto-

abarca también las normas que regulan la creación y la competencia de-

los órganos ejecutivos y judiciales supremos. Crear y organizar a los-

poderes públicos y supremos, dotándolos de competencia. es el conteni-

do m!nimo y esencial de toda Constituci6n. La estructura de la nuestra 

se sustenta en dos principios: la libertad del Estado para restringir-

la es limltada en principio y como complemento indispensable del post!!_ 

lado anterior es preciso que el poder del Estado se circunscriba y se­

encierre en un sistema de competencia". <54 > 

El primer principio obliga a enumerar en ella ciertos derechos --

del lndividuo,llam.ados fundamentales que se clasifican teóricamente en 

dos categorías: derechos del individuo aislado y derechos del indivi--

duo relacionado con otros individuos. Todos son derechos de la persona 

frentet al Estado, pero la primera categoría comprende derechos absolu-

(54) Tena Ramírez, Felipe.- Derecho Constitucional Mexicano.-Editorial 
Porrúa, S. A. México, 1965 pp. 22-23 
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tos, en tanto que la segunda clase contiene derechos individuales que 

no quedan '!O la esfera del particular, sino que al traducirse en man!. 

festaciones sociale9 requieren la intervención ordenadora y limitado-

ra del Estado. En otras palabras, "desde el punto de vista t!e nuestra 

Ley Fundamental vigente. las 'garantías individuales' implican lo que 

!lt! ha entendido por 'derechos del gobernado' frente al poder público. 

Directa y priina.ria<Dente, frente a los miembrcnr singulares del Estado-

o gobernados, la a.utolimitación estatal y las limitaciones jurídicas-

a la actuación de las autoridades se revelan en las. gatant!as indivi­

duales; por tanto,éstas se traducen jurídicamente en una 1 rel~ci6n de 

derecho' existente entre el gobernado cooo persona f{sica a moral y -

el 'Estado como entidaJ jurídica y política con personalldad propia y-

sus autoridades, cuya actividad en todo caso se desempeña en ejerci--

cio del poder y en representación de la entidad estatal. Los sujetos-

incediacos y directos de la relación jurídica que implica la garant!a 

individual están constitu!dos por el gobernado, por una parte, y las-

autoridades del Estado, por la otra, puesto que es la conducta de es-

tas l!'lismas la que está limitada o restringida de modo directo pl1r di 

cho vtnculc de derecho; las limitaciones que ccaprende la relaci6n j~ 

rfdlca que entraña la garantía individual, y que inmediatamente se --

iznputan a la conducta autoritaria, repercuten en la potestad del tst!_ 

do, ya que la primera no se. traduce sino en el ejercicio o desePlpeño­

de ésta''. (SS) 

(55) Burgoa Orighuela, Ignacio.- Las Garantías Ind1v1duales.-Ed!tor!al 
Porrúa, S. A. Héxico, 1988. pp • 165-166 



46 

Los preceptos constltucionales que encauzan el ejercicio del po-

der público frente a los gobernados, han recibido el nombre de garan-

t!as individuales por modo indebido y a consecuencia de la ldeolog{a 

individualista y liberal que hasta antes de la Carta de Queré'taro ha-

b!a suste.nt3do en México la ordenación jurídica y la política estatal. 

El adjetivo 'individuales' no responde a la índole jurídica de las g!!_ 

rant!as consagradas en la Constitución¡ porque éstas no sólo son para 

el individuo, sino para el gobernado y éste puede ser una perse'.'na !i:l.O-

ral de derecho privado, empresa de participación estatal. organismo -

descentralizado, o personas morales oficiales. Las garant{as constit_!! 

cionales son exigencias ineludibles que debe observar todo acto de ª!!. 

toridad para ser válido frente al gobernado. 

Todo gobernado en cuyo detrimento se realice cualquier ;acto de -

autoridad que contravenga los preceptos que condicionan la actuación 

del poder público, puede proc:1over el juicio de amparo. 

La parte de la Constitución que trata de los derechos fundament_! 

les del hombre. recibe el nombre de dogmática. En nuestro pa{s se de-

signan tales derechos con el nombre de garantías individuales, cuya -

denominación, como ya hemos visto, es impropia, 

''Según lo advirtió Montiel y Duarte, una cosa son los 'derechos 

individuales' que la Constitución enumera, y otra la 'garant!a' de -

esos derechos, que en Héxico reside en el juicio de amparo. 11 <56) 

Los derechos fundamentales se encuentran comprendidos en el cap.f 

(56) Tena Ramírez. Felipe.- Derecho Constitucional Mexicano.- Editorial 
Porrúa, S.A. México, 1985 p. 23 
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tulo prim.!ro 1 que consta de 29 artículos. 

El segundo principio es complemento del primero. Para realizar el 

desideratum de la libertad individual, no basta con limitar en el ext! 

rior el poder del Estado mediante la garantía de los derechos fundame!!. 

tales del individuo, sino que es preciso circunscribirlo en el inte- -

rior por medio de un sistema de competencias. La garantía orgánica CD,!!. 

tra el abuso del poder, está en la división de poderes principalmente. 

La parte de la Constituci6n que tiene por objeto organizar al poder p,! 

blico, es la 1 orgánica•. 

En la nuestra el t!tulo tercero, del artículo 49 al 107 trata de­

la organizaci6n y competencia de los poderes federales, y el título -­

cuarto, relacionado también con la parte orgánica, establece las res­

ponsabilidades de los funcionarios públicos. 

La parte orgánica regula la fonLBción de la voluntad estatal• al­

dar a los órganos facultades de hacer. La parte dogmática, general•n­

te sólo erige prohibiciones. 

Además de la parte dogútica y la orgánica. la Constitución en -

sentido material contiene preceptos relativos a la superestructura - -

constitucional, la cual cubre a los derechos del individuo, a los pod!_ 

res de la Federación y a los poderes de los Estados y dichos preceptos 

son los art!culos 39,40. 41. 133, 135 y 136 que aluden a la soberan!a­

popular, a la farsa de gobierno, a la supremacía de la Constitución y­

a su inviolabilidad. 
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"La Constitución en sentido formal -dice Kelsen- es cierto docu -

mento solemne 1 un conjunto de normas jurídicas que s61o pueden ser mo-

dificadas mediante la observancia de prescripciones especiales, cuyo -

objeto es dificultar la modificación de tales normas •••• La Constitu- -

ción en sentido fon:i.al 1 el documento solemne que lleva este nombre, a-

menudo encierra también otras normas que no forman parte de la Consti­

tución en sentido material". (S1) 

Dichas normas, que por su índole deberían estar en las leyes or -

dinarias, se inscriben en la Constitución para darles un rango supe- -

rior al de las leyes comunes y excluirlos en lo posible de la opinión-

mudable del Parlamento, dificultando su reforma mediante el procedí- -

miento estricto que suele aplicarse a las enmiendas constitucionales. 

El art!culo 4o. Constitucional, dentro de la parte dogmática, CO.! 

prende el derecho de toda persona a la protecci6n a la salud, en el se 

encuentra el fundamento legal de todo lo estipulado en favor de la sa-

lud de los integrantes de la poblaci6n del territorio nacional. 11Trad! 

cional11ente 1 desde que se expidJ.6 la Constituci6n Federal de 1917, es-

te precepto hab!a consagrado la libertad de trabajo¡ por Decreto Con -

gresional de 27 de diciembre de 1974, publicado en el Diario Oficial -

de la Federación correspondiente al d!a 31 del mismo mes y año, el ar-

t!culo 4 constitucional dejó de referirse a dicha libertad para insti-

tuir la 'igualdad jur!dica entre el hombre y la aujer' 1 habiéndose de.! 

plazado las normas relativas a la citada libertad, al artículo S de. ia 

(57) Tena Ram!rez, Felipe.- Derecho Constitucional Kexicano.-Editorial 
Porrúa, S. A. México, 1985. p. 24 
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de la Ley Fundacental. 

El artículo 4 de la Constitución, según quedó concebido por el -

aencionado decreto, establece lo siguiente: 

'El varón y la mujer son iguales ante la ley. Esta protegerá 
la organización y el desarrollo de la familia 1 • 

' Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, res­
ponsable e informada sobre el número y el espaciamiento de 
sus hijos 1 ~ 

Por iniciativa presidencial de 28 de noviembre de 1979, se agregó 

un tercer párrafo al artículo de referencia, concebido en los siguien-

tes términos: 

1 Es deber de los padres reservar el derecho de los 11enores a 
la satisfacción de sus necesidades y a la salud f[slca y -
mental. La ley determinará loa apoyos a la protección de -
los menores, a cargo de las instituciones públicas'. 

Este párrafo se convirtió en el quinto de dicho precepto por ad!-

clones posteriores que al art!culo 4 constitucional se introdujeron y-

las cuales se aluden enseguida. 

El mismo articulo constitucional contiene, ade..aia la declaración-

de que: 

'Toda failia tiene der1:cho a. disfrutar de vivienda digna 
y decorosa' • 

Previniendo que será la 11:y secundaria la que establezca los ins-

trucentos o apoyos necesarios a fin de alcanzar tal objetivo. El dere-

cho subjetivo que proclau tal declaración ~stá subordir.ado, en cuanto 

a su goce y ejercicio, a las condiciones económ.icas y sociales que pe!. 

mitan su efectividad práctica, sin ellas tal derecho se antoja on!rtco. 
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La obligación correlativa a tal derecho estará a cargo del Estado 

o de las entidades paraestatales que la legislación ordinaria determi-

ne, por lo que la declaración constitucional que se comenta no deja de 

ser un mero sano prop6sito para mejorar los niveles de vida de las - -

grandes mayor{as que integran la población mexicana. 

Análogas consideraciones pueden formularse en lo que atañe a la-

declaración de que 1 Toda persona tiene derecho a la protección de la 

salud', también el goce y ejercicio de este derecho subjetivo depende 

de las bases y modalidades para el acceso a los servicios de salud --

que la legislación secundaria defina, tal como se indica en la misma-

disposición constitucional que se comenta. 

El llamado 'derecho a la protección de la salud' fu€ incorporado 

al art!culo 4 constitucional mediante decreto publicado en el Diario 

Oficial de la Federación correspondiente al 13 de febrero de 1983". <59> 

Esta adición al art!culo 4 constitucional, en cuyo plrrafo terc.!. 

ro se dispuso: 

'Toda persona tiene derecho • l• protecci6n de la salud. 
La ley definirá las bases y modalidades para el acceso 
a los servicios de salud y establecerá la concurrencia 
de la Federación y las entidades federativas en ute-­
ria de salubridad general, conforme a lo que dispone -
la fracción XVI del artl'culo 73 de esta Constitución. 1 

La citada adición constitucional representa, además de elevar a -

la máxima jerarquía el derecho social mencionado, la base conforme a -

(SS) Burgoa Orihuela, Ignacio.- Las Garantías Individuales.-Editorial 
Porrüa, s. A. México, 1988. pp. 273-277. 
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la cual S.!. llevarán a cabo los programas de gobierno en materia de sa-

lud, as!' cooo el fundamento de la nueva legislación sanitaria mexicana. 

El art!culo 73 constitucional, menciona: 

El Congreso tiene facultad: 

Fracc. I a XV 

Fracción XVI: 

Para dictar leyes sobre nacionalidad, condición jurídica de los 
extranjeros, ciudadanía, naturalización. colonización, emigra-­
ción e inaigración y salubridad general de la República. 

la. El Consejo de Salubridad General depender& directamente del 
Presidente de la República, sin intervención de ninguna Se­
cretar!a de Estado, y sus disposiciones generales serán 
obligatorias en el pa!s. 

2a. En caso de epidemias de carácter grave o peligro de inva- -
sión de enfermedades exóticas en el pa!s 1 el Departamento -
de Salubridad tendrá obligación de dictar inmediatamente 
las medidas preventivas indispensables, a reser-va de ser -­
después sancionadas por el Presidente de la República, 

Ja. La autoridad sanitaria será ejecutiva y sus disposiciones -
serán obedecidas por las autoridades administrativas del 
país, 

4a. Las medidas que el Consejo haya puesto en vigor en la campa 
ña contra el alcoholismo y la venta de sustancias que enve= 
nenan al individuo y degeneran la especie humana. as! como­
las adoptadas para prevenir y combatir la contaminación am­
biental, ser.in después revisadas por el Congreso de la - -­
Unión, en los casos que le competan. 

b) Ley General de Salud. 

La Ley General de Salud reglamenta el párrafo cercerc del art. 4 

constitucional; en ella se definen, en cumplimiento del r.:andato cons-

titucional 1 las bases y modalidades para el acceso a los servicios de 

salud; la integración, objetivos y funciones del Sistema Nacional de -
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Salud, asi como la distribución de co:npetencias entre la Federación -

y las entidades federativas en :oateria de salubridad general, que el­

Sistema Nacional de Salud ha sido concebido y definido como la insta_!! 

cia mediante la cual los sectores pÚblico, social y privado deberán -

corresponsabilizarse en el efectivo cumplimiento del derecho a la pr2 

tecc16n de la salud, a través de mecaniscos de coordinación y concer­

t.ación de acciones as! como de la racionalización de los recursos al­

efecto disponibles. 

La di5tribuclón de competencias entre la Federación y las entid.! 

des federativas en materia de salubridad general representa un vigor2 

so avance hacia la descentralización de los servicios de salud y for­

talece al Estado Federal Mexicano. 

El control sanitario de la disposición de órganos. tejidos y sus 

derivados, productos y cadáveres de seres humanos, como una de las m! 

terias de salubridad general, compete de acuerdo con la Ley General -

de Salud, a la Secretaría de Salud, por lo que es necesario que esta­

dependencia cuente con los instruaentos legales y reglamentarios suf_! 

cientes para ejercer eficazmente sus atribuciones. 

Los avances científicos han logrado que los transplantes de ór&! 

nos y tejidos en los seres humanos representen un medio terapiutico,­

a veces único. para conservar la vida y la salud de las personas, por 

lo cual la Ley General de Salud establece en su t!tulo décicocuarto 1 -

las bases legales confon:ie a las cuales deberá realizarse el control­

sanitario de la disposici6n de órganos tejidos y cadáveres de seres -

humanos. 
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El d·Jrecho a la protección de la salud 1 tiene las finalidades si-

guientes: el bienestar físico y mental del hombre, para contribuir al-

ejercicio pleno de sus capacidades¡ la prolongación y el mejoramiento-

de la calidad de la vida humana; la protección y el acrecentamiento de 

los .,,.alores que coadyuven a la creación,. conservación y disfrute de 

condiciones de salud que contribuyan al desarrollo social; la exten -

sión de actitudes solidarias y responsables de la población en la pre-

venci6n, conservación, mejoramiento y restauración de la salud; el di,!! 

frute de servicios de salud y de asistencia social que satisfagan efi-

caz y oportunamente las necesidades de la p-oblación; el conocimiento -

para el adecuado aprovechamiento y utilización de los servicios de sa-

lud y el desarrollo de la enseñanza y la investigación cientff1ca y --

tecnológica para la salud. 

La Secretar!a de Salud ejerce el control sanitario de la disposi-

ción de órganos, tejidos y cadáveres de seres humanos. es decir, es la 

autoridad c.01:1petente pilra conocer los problemas que se susciten en - -

cuanto al control sanitario de la disposición de órganos, tejidos y C,! 

dáveres de seres humanos. 

El artículo 314 de la Ley General de Salud, señala que para los -

efeCtos del control sanitario de la disposición de órganos, tejidos y-

cadáveres de seres huaanos, se entiende por: 

Disposición de órganos, tejidos y cadáveres de seres humanos: 

Al conjunto de actividades r~lativas a la obtenciOn, conservaci6n 
ut111zae1Dn. preparación, suainistro y destino final de órganos,­
tejidos y sus derivados, productos y cadiveres de seres huaanos. -
incluyendo los de eabriones y fetos, con fines terapéuticos, d~ -
docencia o investigación. 



Tejido: 

Cadáver: 

Embrión: 

Feto: 

Producto: 

Destino 
final: 

Es la entidad morfológica compuesta por la agrupación 
de tejidos diferentes que concurren al desempeño del­
mismo trabajo fisiológico. 

ts la entidad morfológica compuesta por la agrupación 
de células de la misma naturaleza, ordenadas con reg.!!. 
laridad y que desempeñan una misma función. 

Es el cuerpo humano en el que se haya comprobado la -
pérdida de la vida. 

Es el producto de la concepción hasta las tl"ece sema­
nas de gestación. 

Es el producto de la concepción a partir de la décimo 
terc~ra semana de gestación. -

Es todo tejido o sustancia excretada o expelida por -
e:l cuerpo humano como resultante de procesos fisioló­
gicos normales {placenta y anexos de la piel). 

Puede ser la conservación permanente, inhumación o -
desintegracién, en condiciones sanitarias permitidas 
por la ley, de órsanos. tejidos y .sus derivados, pro 
duetos y cadáveres de seres humanos. -

El art !culo 3l5 oeñala que: 

'Se considerará como disponente originario, para efectos del 
control sanitario d• la disposición de organos, tejidos y -
cadáveres de seres hucianos¡ a la persona con respecto a su­
propio cuerpo y los productos del mismo' • 
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Cada persona es la primera en disponer para su beneficio, de los -

órganos, tejidos y productos que confonun su organismo; tanto en vida 

para su buen funcionamiento fl'sico; y aquellos que altru(stamente dis-

ponen de sus órganos y tejidos para despufs de su muerte• en transpla.!?, 

tes. 

Disponentes secundarios son: el c6nyuge, concubinario, concubina, 
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padres, hijos y los parientes colaterales hasta el segundo grado del 

disponente originario 1 a falta de los familiares antes mencionados.-

la autoridad sanitaria y las demás autoridades a quienes la ley y --

otras disposiciones generales aplicables les confiera tal carácter,-

con las condiciones y requisitos que seña.len las mismas; es decir, -

en ese Orden especificado, son las personas que pueden decidir lega! 

mente !labre el destino que se le dé al cadáver del familiar cuando -

éste no haya hecho mención especial al respecto de donar sus órganos 

para transplante. 

Artículo 317: Para la certificación de la pérdida de 
la vida, deberá comprobarse previamente 
la existencia de los siguientes signos­
de muerte: 

L La ausencia coi:ipleta y permanente de conciencia; 
U. La ausencia permanente de respiración espontánea; 

111. La falta de percepción y respuesta a loe est!mu-­
los externos¡ 

IV. La ausencia de los reflejos de los pares cranea-­
les y de los reflejos medulares; 

V. La atonb de todos los músculos; 
VI. El término de la regulación fisiológica de la te!!! 

peratura corporal; 
VII. El paro cardiaco irreversible, y 

\'Ill. Las demás que establezca el reglamento correspon­
diente. 

Art[culo 318: En el caso de transplantes. para la corres­
pondiente certificación de pérdida de la vi 
da, deberá comprobarse la persistencia por= 
doce horas de los signos a que se refieren­
las fracciones 1 1 11 1 III y IV del art!culo 
anterior, y además las siguientes ciicuns-­
tanciass 

I. Electroencefalograma isoeléctrico que no se modi­
fique con estímulo alguno dentro del tie::ipo indi­
cado, 



II. Ausencia de antecedentes inmediatos de in- -
gestión de bromuros, barbitúricos, alcohol -
y otros depresores del sistema nervioso -- -
central, o hipotermia. 

Si antes de ése términt' se presentara un paro cardiaco 
irreversible, se determinará de inmediato la pérdida­
de la vida y se expedirá el certificado correspondien­
te. 
La certificación de muerte respectiva será expedida -
por dos profesionales distintos de los que integren -
el cuerpo técnico que intervendrá en el tranaplante. 
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Para los cadáveres dispuestos a transplantes, inician una serie -

de análisis médicos que determinan que órg.1nos, tejidos y productos --

pueden ser utilizados. 

Las personas y establecimientos que realicen actos de disposición 

de órganos, tejidos y cadáveres de seres humanos, deberán contar con -

autorización de la Secretaría de Salud¡ los disponentes secundarios --

pueden solicitar a las personas que pretendan disponer de los órganos-

del cadáver de su familiar, les sea mostrada la autorización correspo!!, 

diente. 

Para efectuar la toma de órganos y tejidos se requiere el cansen-

tb1ienco expreso y por ,escrito del disponente originario, libre de - -

coacción física y moral, otorgado ante notario o en documento expedido 

ante dos testigos idóneos y con las demás formalidades que al efecto -

señalan las disposiciones aplicables. El disponente originario podrá -

revocar el consentimiento en cualquier momento y sin responsabilidad -

de su parte; nadie puede disponer de algún bien ajeno, sin el consent! 

miento expreso de su dueño, más aún 1 tratándose de los órganos y teji-

dos que conforman el organismo de una persona. Toda persona tiene der_! 
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cho de arr.tpentirse de una acción altru!sta, cuando ésta no satisfaga -

sus más íntimos anhelos. 

Cuando el disponente originario no haya otorgado su consentimiento 

en vida, para la utilización de órganos y tejidos de su cadáver, se re­

querirá el consentimiento o autoriz:ación de los disponentes secundarios, 

excepto cuando esté legalmente indicada la necropsia, en cuyo caso la -

toma de órganos y tejidos no requerirá la autorización o consentimiento 

alguno. Las disposiciones reglamentarias señalan los requisitos a que -

se sujeta la obtención de 6rganos y tejidos en estos casos. Los diepo -

nentes secundarios son los familiares, y se aplica el siguiente órden:­

cónyuge. concubinario, concubina, padres, hijos, parientes colaterales­

hasta el segundo gra1o; cuando la necropsia es necesaria no se requiere 

el consentimiento para la toma de órganos y tejidos, porque si el cad3-

ver tiene que ser estudiado por las partes que lo conforman no difiere­

con ninguna ideolog{a aprovechar los órganos y tejidos que sean suscep­

tibles para transplante. del cadáver en cuestión. 

No es válido el consentimiento otorgado por oenores de edad, inca­

paces, o de personas que por cualquier circunstancia no puedan expresa.! 

lo libret:lente; los x:ienores de 18 años y los incapaces no pueden obliga!. 

se mediante contrato alguno ante la ley, por tal motivo su consentimien, 

to para donar en vida alguno de sus órganos no tiene validez 1 así como 

el consentimiento que proviene de persona que no puede manifestarlo li­

brement.;.1 el consentimiento debe darse libremente, sin coacción f{sica­

o moral. 
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Los establecimientos de salud, previa autorización de la Secreta ... 

ría de Salud, podrán instalar y mantener, para fines terapéuticos ban­

cos de 6rganos y tejidos, los que serán utili:lados bajo la responsabil.,!. 

dad técnica de la dirección del establecimiento de que se trate y de -

conformidad con las disposiciones aplicables, es una necesidad pública 

el hecho de que todo establecimiento de salud, conste también de banco 

de órganos y tejidos; para as! poder ofrecer un servicio médico inte -

gral a todo aquel paciente que lo Tequiera, por ejemplo, si un pacien­

te necesita urgentemente el transplante de un órgano, el establecimie!! 

to de salud en el que se encuentra atendido puede operarlo si dispone­

en su banco de órganos, del requerido en ese caso y no quedar a expen­

sas de otros establecimientos de salud. 

Los cadáveres no p:ieden ser objeto de propiedad y siempre serán -

tratados con respeto y consideración¡ ninguna persona debe sentirse -­

propietaria de un cadáver, aún cuando éste sea el del famillar más ce!. 

cano; cada uno es libre de disponer en vida de lo que pretende que se­

haga con su cuerpo cuando muera, es decir, todos somos disponentes or! 

ginarios. Si no se hizo manifestación de voluntad al respecto, corres­

ponde a los disponentes secundarios decidir entre inhumación, inciner_! 

ción o disposición del cadáver para docencia o investigación. En cual­

quiera que sea el caso, se debe tener la certeza de que el cadáver se­

rá tratado con respeto y consideración por parte de quienes trabajen -

con él. 

Las instituciones educativas que obtengan cadáveres de personas -

desconocidas serán depositarias de ellos durante diez d!as, con objeto 



59 

de dar oportunidad al cónyuge, concubinario, concubina o familiares -

para reclamarlos, en ese lapso los cadáveres permanecerán en las ins­

tituciones y únicamente recibirán el tratamiento para su conservación 

y el manejo sanitario que señalen las disposiciones respectivas; una­

vez conclu!do el plazo correspondiente sin reclamación, serán consid! 

radas las instituciones educativas coco disponentes secundarlos; el -

té mino de diez. d!as que marca la ley es sufic lente para que las per­

sonas interesadas en conocer el paradero de un faC1.iliar, lo localicen 

en el caso de que éste haya fallecido. porque en términos generales,­

es más accesible la localización de un cadáver que la d.e un ser vivo 1 

éste por propia naturaleza, transita de un lugar a otro. y el cadáver 

se encontrará en los lugares autorizados legalmente para su estancia. 

e) Reglamento de la Ley General de Salud• en materia de control 

sanitario de la disposición de órganos 1 tejidos y cadáveres 

de seres hur:.anos. 

Este reglamento fué publicado en el Diario Oficial de la Feder! 

ción el d!a 20 de febrero de 1985 y entró en vigor el siguiente d!a; 

su objeto es dar cucplir:iento 8 lo dispuesto por la Ley General de -

Salud en lo referente al control sanitario de la disposición de órg! 

nos. tejidos y sus derivados. productos y cadáveres de seres humanos. 

con fines terapéuticos, de investigación y de docencia; es de aplic.! 

ción en toda la República y sus disposiciones son de órden público e 

interés social. 

En este reglamento se encuentra señalado. en su art!culo 28 lo 



siguiente: 

En el caso de transplantes de órganos y tejidos obtenidos 
de un cadáver, este reunirá las sigui-entes condiciones -­
previas al fallecimiento: 

l. Haber tenido edad fisiológica útil para efectos de -
transplante. 

U. No haber sufrido el efecto de:letér~o de una agonía -
prolongada. 

III. So haber padecido tumores malignos con riesgo de me­
tdstasis al órgano que se utilice, 

I\'. No haber presentado infecciones graves y otros pade­
cimientos que pudieren a juicio médico. afectar al -
receptor o comprocieter el éxito del transplante. 

Puede haber bancos de los siguientes órganos y tejidos: 
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Córneas; Escleróticas; Hígados; Hipófisis; HuEsos y cartílagos; -

Médulas óseas; Páncreas: Paratiroides; Piel y faneras¡ Riñones: Sangre 

y sus derivados; T!r:i.panos¡ Vasos sanguíneos y los demás que autéirice -

la Secretaría de Salud. Los bancos podrán ser de una o varias clases -

de órganos o tejidos: los responsables de los bancos de órganos y tej!. 

dos facilitarán los procedimientos de transplante y al efecto desarro-

llarán las siguientes funciones: 

Selección de disponentes originarios 
Obtención y guarda de órganos y tejidos 
Preservación y almacenamiento 
Distribución 

Los bancos de órganos y tejidos deben funcionar en coordinación -

con un establecimiento de salud de los sectores público. social o·pri-

vado. 
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Las institucione11 que realicen transplantes deberán contar -con un 

comité interno de transplantes, cuyas atribuciones las señala el ar- -

t!culo 34 de dicho reglaI!lento; y son las siguientes: 

I. Verificar que los transplantes se realicen de con­
formidad con los requisitos que establecen la ley, 
este reglamento y las normas técnicas; 

II. Verificar que los transplantes se realicen con ta 
rnáxica seguridad )" de acuerdo a principios de éti­
ca cédica; 

III. Hacer la selección de di!iponentes originarios y t.!, 
ceptores para ~ransplante¡ 

IV. Brindar la lnformad.ón necesaria a los receptores, 
disponentes y familiares en relación 3 estos proc,! 
dimientos terapéuticos, y 

v. Promover la actualh:ación del personal que partic! 
pe en la realización de transplantes. 

Los coaités a que se refiere este artículo, se integrarán con per-

.sonal médico especializado en materia de transplantes y en forma inter-

disciplinaria, bajo la responsabilidad de la institución y su integra -

ción deberá ser aprobada por la Secretaría de Salud. 

Cuando por virtud de los avances de la ciencia médica, el trans--

plante sea inútil, la Secretaría de Salud podrá declararlo as! y al P.!:! 

blicar esta resolución en la Gaceta Sanitaria, los bancos de órganos -

y tejidos y las instituciones hospitalarias deberán abstenerse de rea-

tizar operaciones en relación con el transplante materia de la resolu-

ción. 

La Secretar!a de Salud tiene a su cargo los Registros Nacionales-

de. Tran~plantes y de Transfusiones, cuyas funciones son: 



Coordinar la distribución de órganos y tejidos en todo 
el territorio nacional. 

Establecer y aplicar procedimientos para facilitar, en 
todo el territorio nacional• la obtención de órganos y 
tejidos de seres humanos. 

Llevar un registro de disponentes originarios de órga­
nos y tejidos de proveedores autorizados y eventuales 
de sangre. 

Estudiar, conocer y proporcionar información de todos-­
los aspectos relacionados con la disposición de órganos 
y tejidos de seres humanos. 
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La Secretaría de Salud dicta las normas técnicas relacionadas con 

las condiciones para el manejo, utilización, conservación y disposi- -

ción de cadáveres; los cadáveres o partes de los mismos que no puedan-

seguir siendo útiles para investigación o docencia, serán incinerados-

o conservados, dando aviso a la autoridad sanitaria competente. Los -

trámites y gastos que se originen serán a cargo de las instituciones -

educativas disponentes. 

Los establecimientos médicos públicos. sociales y privados, que -

realicen transplantes, requieren de licencia sanitaria, y además deben 

reunir los requisitos señalados en el artículo 92 del Reglataento y que 

son: 

l. Adetstás de realizar actividades de atención médica, 
tener especialidad en la materia de transplantes; 

II. Contar con un laboratorio de patología clínica y-­
de anatomía patológica; 

IIL Contar con un banco de sangre; 

IV. Tener sala de recuperación y unidad de cuidados -­
intensivos; 



V. Tener personal médico especializado en el­
tipo de intervención a realizar y personal 
médico de apoyo con experiencia en el área; 

VI. Contar con medicamentos, equipo de instru­
mental médico quirúrgico adecuados, y 

VII. Los deinás que señale este reglamento4 
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Las violaciones a las disposiciones del ReglaMento de la Ley Ge-

neral de Salud, en materia de control sanitario de la disposición de-

6rganos, tejidos y cadáveres de seres hucanos; serán sancionadas adm! 

nistrativamente por la Secretaría de Salud, sin perjuicio de las pe--

nas que correspondan cuando sean constitutivas de delitos. 



CAPITULO IV 

Derecho Comparado. Países que han legislado sobre donación de 

órganos y tejidos, y disposición de cadáveres para transplante. 

a) Estados Unidos de Nortea1!1.érica, Canadá.- b) Inglaterra.­

e) Singapur.- d) Australia. 
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Este cap!tulo tiene de base bibliográfica, la información que por 

medio del Centro de Investigación Científica y Humanística de la Uni-­

versidad Nacional Autónoma de México, fué solicitada a los distintos -

pahes. 

a) Estados Unidos de Norteamérica (Iowa y Texas) y Canadá (Alber­

ta). 

Un caso presentado en la Suprema Corte de Iowa, en 1983 "Head v.­

Colloton" se toma como base para examinar el tema de documentos oédi-­

cos condifenciales, cuando éstos entran en conflicto con la preserva -

ción de la vida humana. a través de una operación de transplante. - -­

"Head11 envuelve el documento médico del paciente exento de revelarse -

en publicaciones y la acción que trata de imponer al deo.andado, Univer 

sity of lowa Hospital Institutional Review Board. la revelación de la­

identidad de un donador potencial de médula ósea. al demandande que es 

víctima de leucemia. Este caso ilustra la complejidad de las consecue.!!. 

cias al encarar la ley y la medicina. Ha habido incremento en la cant! 

dad de litigios proporcional al progreso en la tecnología médica. 
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Dicho avance requiere a profesionales de leyes y medicina que confron-

ten las complejas consecuencias que envuelven la interrelación de ohj! 

tivos científicos, tecnológicos y de ética médica, relación legal y -

consideraciones subjeti\'as de moral. 

El demandante, William Head 1 de Louisiana, de 27 años de edad. --

vfctima de leucemia, fué .sometido 4 quimoterapi:i <!n una Cl!niea de Te-

xas. La controversia 'Head' empezó en noviembre de 1982, cuando el de-

mandante hizo el contrato con University of Iowa Hospitals and Clinics 

solicitando una búsqueda en los registros de ésta, que determinara la 

existencia de un donador potencial de médula ósea. 

11 El registro contiene una relación de nombres de personas, con su 

respectivo tipo de sangre; el hospital determina quienes son suscepti-

bles de donar algún órgano, en conexión con un programa de transplantes 

de la Universidad; el registrCI es la fuente con que cuenta el enfermo 

para poder localizar a un donador compatible". <59
> 

Con el consentimiento de los posibles donadores, se coloca su no!!! 

bre en el registro, sólo después de esto son identificados como donad!! 

res potenciales; éstos reciben una carta atrayente para participar en 

el progi:-ama de transplantes de la Universidad. De acuf!rdo con el pro-

grama protocolario, la identidad del donador potencial no es revelada 

al demandante y el escrito enviado no contiene referencias de las nec! 

s!dades espec!ficas del demandante, en este caso, receptor. 

Un miembro del personal del registro se comunica con el donador -

(59) Kemna, Donald J.-The journal of legal medicine. \'o!.. j, No. 1, --
1984 pp. 117-145 E.E.U.U. (Iowa) Confidentiality of organ do­
nar registry record!.versus the interest in preserving human life. 
A Prnposal. Traducción libre de la autora. 
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potencial 1 después de no haber recibido respuesta a la carta; para que 

señale si puede o no participac,en este caso respondió que no dispone ... 

de tiempo, que si es para un facdliar si se somete al transplante, pe..:. 

ro para otra persona, no. 

Cuando el demandante recibe la respuesta, desea enviar un segundo 

escrito, informándole de su necesidad particular del transplante y que 

él es compatible para ser su donador. El programa protocolario no obl.!, 

ga el env{o de una segunda carta; esta respuesta fué referida a la Re-

vista Institucional del Comité de la Universidad, apoyando la protec--

ción al justo dominio humano en la experimentación clínica; el comité-

se rehusó a enviar el segundo escrito. 

Comprendiendo que la Universidad no pod{a ayudarlo, en persuadir-

al donador potencial a participar, el demandante opt6 por una acción--

judicial buscando obligar a la Universidad a revelar la identidad de--

éste en la Coru; propuso que la Corte permitiera escribir el segundo-

escrito. Balanceando la competencia de intereses del demandante y del-

donador potencial, la Corte ordenó a la Universidad el env{o del segu!! 

do escrito como respuesta a la petición del demandante. El abogado de-

éste solicitó que el registro de la Universidad fuera en realidad un -

documento público. El Estatuto de Documentos Públicoa de Iowa propor--

clona el libre acceso del público en general a los documentos públicos. 

El caso "Head" involucra una provisión de la sección 68A~ 7 (2) del men-

clonado Estatuto; que señala: 

"El seguimiento público de documentos observados 
corno confidenciales. se hará sólo cuando sea or 
denado por una Corte• por el legítimo custodio:-



de los documentos o por otra persona debidamente 
autorizada a divulgar dicha información. 

tos documentos confidenciales del hospital son -
aquellos documentos médicos con la condición. -­
diagnóstico, cura o trataaiento de un paciente o 
antiguo paciente, incluyendo pacientes excernos­
del hospital" ( 60). 

La interpretación de esta sección, aplicada al caso "Head" es la 

consecuencia principal del convenio con la Corte. 

El registro de transplantes de la Universidad se consideró como-

excepción de los docmnentos públicos de lowa. 

Doctrina del Consentic:iiento Infamado: 

Este ha sido definido coco un principio general de ley que seña-

la c:otto obligilci6n del ciédico, tener una prudencia razonable en el - -

ejercicio de su profesión, por ejemplo el considerar un riesgo· grave-

que pueda incurrir en un tratamiento, as{ como en el ejercicio del --

cuidado ordinario para el bienestar de su paciente. 

El principio que sigue esta doctrina es que el paciente totie vo-

luntariacente una decisión, proporcionándole información adecuada so-

bre el procedimiento médico propuesto. Con referencia a la donación -

de órganos, el derecho consuetudinario contiene un convP.nio referente 

a los intP.reses individuales en decidirlo sobre el cuerpo propio. El-

consentimiento personal debe ser comunicado al Departamento de Salud-

y Servicios Hut:ianos 1 cuyos reglamentos requieren que el probable som.!_ 

tido tenga la suficiente oportunidad de considerar si participa o no. 

(GO) Kecina, Donald J.- The journal of legal medicine.-Vol. 5, No. l 
1984. p. 125. 
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El problema en el caso "Head" señala la revelación adicional co­

mo impedimento en el consentimiento del donador potencial, a convenir 

a la donación de médula ósea; cuando no conocía la particular necesi­

dad del demandante, su decisión era no participar en el programa de -

transplantA de la Universidad. En consecuencia, In revelación de la -

necesidad particular del demandante podría motivarlo para tomar una -

decisión; ser!a una coerción psicológica, contraria a la doctrina del 

consentimiento informado. En casos futuros qoe involucren transplante 

cualquier otro donador potencial podría ser informado de la necesidad 

particular del receptor, antes de emitir su decisión¡ dependiendo el­

punto de vista que adopte la sociedad. 

El sistema legal debe estar preparado para tratar con los probl! 

mas que trae consigo el rápido desarrollo de la tecnología biomédica. 

"Head v. Colloton" es sólo uno de los recientes casos que pres~ntan -

complejos problemas éticos, legales y médicos dificiles de resolver -

bajo la ley actual. 

Este art!culo propone el método para resolver este tipo de casos: 

el deber estatal apremiante al custodio d~l registro de órganos y te­

jidos para cooperar con el paciente que tiene necesidad de un trana-­

plante de órganos para salvar la vida; contando con la cooperación de 

un donante potencial enlistado en el registro. La propuesta es ofrec! 

da para guiar a las Cortes, dando un procedimiento para salvaguardar­

la protección de todas las partes interesadas, incluyendo al donante­

potencial, manteniendo el status confidencial del archivo de expedien_ 

tes y al misr.10 tiempo, satisfaciendo las necesidades del receptor. 



69 

t.a propuesta está diseñada para utilizar el poder discrecional 

de la Corte, en el balance de los intereses implicados, para deter-

minar la protección del interés predominante. Este diseño ofrece --

flexibilidad en el análisis de tales casos, permitiendo la incorpo-

ración de la corriente coral y la social. en la toma de decisiones-

jur!dicas. El interés público es la mejor medida de balance del in-

terés estatal en la preservación de la vida humana por medio del --

transplante, frente a los intere~es opuestos. 

En Texas, la Asamblea Legislativa en J959, etiiti5 el Decreto -

de Donación Anatómica, detallando los pasos requeridos para donar -

el cuerpo de un individuo o parte de él, para propósitos de inves-

tigación médica, a la vez que resuelve y expresa.ente autoriza la -

uti Uzación de 6rganos para1 propósitos de transplante. El documento 

mencionado ha sido modificado para estar al corriente en los avan--

ces médicos, actualmente está limitado a la utilización de órganos-

provenientes de personas fallecidas. Reemplaza al derecho consuetu-

dinario en cuanto señalaba que no hab!a derecho de propiedad de un-

cuerpo, el cadiver era descrito como "cuasi-propiedad,., el cónyuge-

sobrevivient1: o el pariente ús pr6ximo ten!a un derecho de pose- -

sión para propósitos de entierro. 

El Decreto de Donación Anatóaica de Texas establec-.:(6 l) 

(61) Tottenh••• Terry O.- Texas Law Review.- Vol. 48, march 1970. -
The Texas Anato•ical gift act provides a legal l:'lechanis• for -
the do1111tion of bodily organs to aedical research and therapy. 
Tex. R1v. Clv. Stat. Ann. art, 4590-2 (supp .1969). pp. 852 -
861. Traducción libre de la autora. 
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Puede realizar una donación válida para después de su muerte, 

quien tiene capacidad testamentaria, puede dar todo o parte de su 

cuerpo para algún propósito específico. El donante indica el orden de 

prioridad de sus parientes que pueden dar los documentos necesarios -

al momento del fallecimiento. La donación va a un donatario menciona­

do: banco de tejidos. hospital autorizado, institución de enseñanza o 

médica. El propósito puede ser comprendido en enseñanza, investiga-­

ciÓ':\1 terapia o transplante, esta especificación es una modificación 

que mejora la vaga provisión restrictiva del escrito de 1959. 

Se eliminan los rigurosos requerimientos relativos a la validez 

de la voluntad y el tiempo usado durante el período de prueba, la don! 

ción debe ejecutarse voluntariamente, puede hacerse en escrito priva­

do testlmoniado por dos personas, en casos post-mortis; en el caso de 

que los familiares donen los órganos del cadáver de su pariente, el -

procedimiento se simplifica en dos formas: no se requieren testigos, 

y el consentimiento puede ser obtenido por telégrafo, grabación tele­

fónica u otro mensaje grabado¡ aunque ha sido criticado como 'insens! 

ble', se manipula discretamente y es ventajoso cuando el muerto y el 

pariente más próximo están apartados territorialmente y el tiempo es 

licitado. 

Se incluyen medios disponibles para la modificación o revocación, 

los donadores prospectos quedan más satisfechos al contemplar que esto 

no implica ninguna responsabilidad civil o penal. 

No obstante, en Texas no estin asegurados suficientes órganos pa-
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ra satisfacer sus necesidades. Existe una propuesta basada en dispo-

ner la 'Rutina de Salvamento de los Organos del Cadáver', que dar{a 

prioridad a la política de sah·3r vidas humanas, relegando los inte-

reses de los sobrevivientes en conservar el cuerpo, a una importan--

cia inferior; aumentada considerablemente el número de órganos dis-

ponibles para transplantes. Se otorgar!.1 a las personas que no quie-

ren la extirpación de órgano:;, el derecho de manifestar su objeción. 

En Tex.;s, con relación al probleoa de donación de órganos disp.2 

nibles para transplante, se han tomado las medidas siguientes: 

11 En la 69 Sesión Legislativa se deteminó solicitar la donación 

de algún órgano, al tiempo de renovar la licencia de conductor; se -

previó, además, que se autorizara un exÁmen médico en los órganos -

susceptibles de donación para transplante, en la ausencia de obje---

ción por parte de los involucrados. Lo anterior ~stá virtualmente -­

eliminado en el caso de las córneas 11
• <62 ) 

1'En la 70 Sesión Legislativa, se estableció como protocolo rut.f. 

nario para los hospitales, presentar una fonna escrita a los enfeT--

ces y/o sus familiares, para ofrecer la oportunidad de donar sus ór­

ganos, siecipre que la persona fallezca en el hospital".(&)) La fina-

lidad es que los órganos y tejidos sean donados más a menudo. La -

(62) Fa rabee, Ray.- Texas Bar JournaL- Vol. 50 1 No. 7, july 1987 .­
Laws help salve che problem, but personal co:nmitr.i.ent is needed. 
p. 763. Traducción libre de la autora. 

(ó>1 vo. cit. 
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Fuerza Nacional en Pro de Transplantes de Organos, recomienda que ca-

da Estado haga legal la rutina de dicha información. Nueva York ha s! 

ñalado que uno de cada cinco Estados ha legalizado la rutina mencion!. 

da, y se presenta un increl!lento del 71% de órganos donados durante el 

primer año. 

Un hospital de Dallas que recientemente implantó la rutina, rec!. 

bió en una semana, más donaciones de las que hab{a obtenido en r.l año 

anterior. 

Nuevas reflexiones sobre el transplante de órganos y la defini--

ción de muerte, en Canadá. 

ºLa muerte puede usurpar de la naturaleza unas horas, 
y el fuego de la vida lo enciende nuevamente. 
Sobre los oprimidos eepiritus, escucho de un egipcio 
que tiene nueve horas de fallida muerte que estaba -
por buen artificio reRtablecido". (64) 

Shakespeare, como se puede notar, se adelent6 a su tiempo, y al-

nuestro también¡ aGn no conocemos cótn0 revivir personas que tienen --

nueve horas de muertas, sin embargo ahora tenemos disponibles 'buenos 

artificios' que recuperan una vida humana. 

Esta es la razón por la que los temas aparentemente independien-

tes como son la definición de muerte el transplante de órganos hum! 

nos, son frecuentemente relac lanados. 

11La ley en s! y las proposiciones de reformas a la ley, con ti- -

(61.) Freedman, Benjamfo Ph. D.- Health t.aw in Canad§, Vol. 3, núm. 1, 
e/a. By good appliance recovered: Nev reflections on organ tren!. 
plantation and the definition of death in Canadá. p.4. Traducción 
libre de Juan Carlos Ram!rez., hermano de la autora. 
Shakespeare, William.- Pericles, Act. 111, Scene 11-lines 82 
Through 86. 
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núan ater.diendo el método stándard médico de la determinación de muer­

te cerebral" .<65) 

Las razones preminentes seguramente son los requerimientos técni-

cos del transp~ante de órganos provenientes de personas fallecidAs; la 

disponibilidad de órganos paro transplante llega a ser un efecto cola-

teral de la def lnición de muerte. 

La muerte cerebral (irreversible pérdida de todas las funciones -

del cerebro) puede ser la base que justifique una declaración de muer-

te. La razón para convenir lo anterlor 1 es el hecho de que para los --

transplantee son más aptos los órganos frescos; la preservación de la-

salud y la vida humana es uno de los fuertes valores de nuestra sacie-

dad y el transplante es un medio frecuente•ente necesario para la rea-

liza e ión de esos fines. 

La Comisi6n de Reformas a la Ley de canadá, reconoció que a pesar 

del amplio acuerdo sobre el concepto cl{nico de auerte cerebral, cont! 

núa el desacuerdo sobre los detalles. 

En Canad¡ han existido cinco modelos aplicables a las donaciones­

por fallecimiento, son: (
66

) 

Uno: El cuerpo puede ser aotivo de cospra-venu.- llo es necesario 

(65) Freedaan, Benjamín Ph. D.- Roalth Lav in Canadl, Vol, 3, náoi.l, -
s/A .. By good appliance recovered: Mev reflections on orgat1 trans­
plantation and the definition of death in Canadi. p. 4. Traducción 
libre de Juan Carlos laa{rez, henuno de la autora .. 

(66) Ob, cit. pp • .S-9 
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ofrecer argumentos para rechazarlo; el Acta para Donación de Tej! 

do Huruana prohibe la mercantilización de los órganos de vivos o -

muertos, el Derecho Consuetudinario concuerda con la sentencia de 

que 'no hay propiedad en un cuerpo muerto'. 

Dos; El cuerpo puede ser intervenido por orden del Estado.- Para rech,! 

zarlo se presenta la dificultad de reconstruir un proceso de raz.2. 

namiento; el cuerpo puede ser intervenido por orden del Estado, -

sobre la.s objeciones anteriores del fall~cido y de sus parientes. 

Esta es 1 después de todo, la práctic11 seguida en las autopsias, -

pero ¿quién está preparado para decir que los valores involucra-­

dos en la autopsia -por ejemplo la producción de evidencias pnra­

aclarar el litigio de las demandas a una aseguradora- son más im­

portantes que los implicados en el transplante?. 

Por cualesquiera razones.los dos modelos citados han sido rechaz!. 

dos por inapropiados para la •egulación del transplante: sin embargo -

en Canadá el desacuerdo existe en cuanto a cuál de los tres restantes­

es el determinante. 

Tres:Un individuo s61o puede donar sus órganos, si su familia no tiene 

objeción.- Se aplica también en el caso de que no haya conocimieE_ 

to de los deseos del fallecido. 

Cuatro: Los ~rganos pueden ser extra!'dos si la persona expres6 su deseo 

de donarlos cuando acontezca su fallecimiento. Con este fin las -

tarjetas de donante de 6rgano aon hechas en aran cantidad para su 

disponibilidad. por ejemplo, como parte de una licencia para con­

ducir. Si la pP.rsona expresó el deseo de ser don.ante, los deseos-
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de ! u familia no son de relevancia legal. 

Emplea el 'opting-in system', en el que, salvo una indicación de 

acuerdo para el transplante, los órganos restantes no son extra! 

dos. El Acta de Donación de Tejido Humano lo aplica. 

Cinco: Los órganos pueden ser extra{dos si no se expresó desacuerdo ton­

el procedimiento de donación de éstos, para cuando acontezca su­

:.:uerte, y para ser utilizados en transplante.- Emplea el llamado 

'opting-out system 1 ,consistente en disponer de los órganos de -­

quienes no :.anlfestaron objeción al r-cspecto. 

El problema establecido en los últioos tres modelos es de ética; 

la selección entre el individuo o su familia en cuanto a quién tendrá 

la decisión final sobre la donación de órganos no es, en nuestro ato­

mizado mundo, materia de indiferencia. Si la donación del órgano es -

un acto altru{sta, los familiares deberían permitir llevarlo a cabo,­

y no frustrar los deseos del fallecido~ para cuestiones de bienes 1 la 

ley canadiense ha reconocido que mucha gente evita afrontar la pers-­

pectiva de su propia r:iuerte, ha establecido procedimientos para la -­

útil distribuci6n del dinero de aquellos que mueren intestados, pero­

en el caso de órganos la ley no lo preve e. 

Con el propósito de evitar litigios, se ha permitido a la fnmi -

lia vetar la decisi6n del donante. 

En Alberta, quien necesite el transplante de riñón de un donante 

fallecido, debe esperar, en promedio de dos a cinco añoR para que ha­

ya riñón disponible. 
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b) Inglaterra. 

La mayoría de los traneplantes se realizan con órganos provenien-

tes de cadáver. Existe responsabilidad civil para el cirujano que rea-

liza la operación de transplante, en dos casos: por su negligencia en-

la ejecución del misoo, y el no cerciorarse de que exiRtfa el consent.! 

miento del donante, antes de efectuar la extirpación del órgano. 

El cirujano tiene el deber dP. asegurar la calidad del órgano a 

transplantar 1 as! como advertir a su paciente de tod<;.ls los riesgos ma-

teriales inherentes al tratamiento, con la 'información apropiado', --

que se interpreta como sigue: 

"La información apropiada no es precisamente la ofrecida en 
los reportes médicos, empleando términos técnicos y profe­
sionales; es información clara y concisa, comprensible pa­
ra el donante, tomando en cuenta su nivel de educación y -
su capacidad de comprensión. "(67) 

La donación puede revocarse, hasta antes de la extracción del Ót'-

gano o tejido; sin cTear derechos de ejercer acciones contra el donan-

te. 

No pueden donar órganos los ~enores de eded 1 y los incapacitados-

legales; el Manual de Etica Médico de la Asociación Médica Británica. -

marca: 

"No hay circunstancias en las cuales un niño pueda ser con­
siderado como donador adecuado de un tejido no regenet'ati­
vo. No hay certeza legal acerca del derecho de los padres-

(67) McK Norrie,Kenneth.-lnternational and comparative law quarterly.­
Vol. 34, núm. 3, july 1985 p. 450. 
Human tissue trsnsplants: legal biability in different jurisdic-­
tions. Traducci6n libre de Juan Carlos Raml'.rez, hermano de la au­
tora. 



pan consentir la intervención de un menor, pero si 
tal derecho existe no puede extenderse a cualquier­
prpcedimiento, que no sea para provecho del niño"(68). 
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Se exceptúa el caso donde se acepte el beneficio psicológico, por 

ejer.iplo, se permitió el caso en el cual se accedió a la donación de un 

riñón entre dos hermanos de 6 años (mellizos) de los cuales uno estaba 

al borde de la muerte¡ basando la decisión en la evidencia psicológica, 

de que la operación salvaguardaba más su salud, que ver morir a su he!. 

oano. La Corte dijo que su bienestar podr!a arriesgarse más severamen-

te por la pérdida del hermano, que por la extracción de su riñón. 

Ante los avances de la ciencia médica, la determinación de muerte, 

presenta pocos problemas para el abogado. 11 La ley aceptó la definición 

médica de muerte, como la cesación irreversible de todas las funciones 

vitales, incluyendo respiración, circulación y latido de corazón, en -

Inglaterra. 

Kansas, en 1970 decretó que una persona es consideración muerta -

cuando pierde todas las funciones de su cerebro. 

Italia ha estatuido que, tanto la cesación de la nctividad car .... 

d{aca, como la cerebral, deben coexistir antes de que una persona sea-

considerada muerta • 

.. ta Cqmisión de Reformas a la Ley Canadiense ha recomendado que la 

muerte debe ser estatutariamente definida, cuando tiene lugar la cesa-

ción irreversible de todas las funciones cerebrales. 

(68) McK Norrie,Kenneth.-lnternational and comparativc law quarterly.-
Vol. 34, núm. 3, july 1985 p. 454 
¡, .......... tissue transplants: legal biability in different jurisdic-­
tions. Traducción libre de Juan Carlos Ram!rez, hermano de la ª!:!. 
tora. 
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La Comisión de Reformas a la Ley Australiana ha recomendado que -

se debe introducir una definición estatutaria de muerte, basada en la-

cesación irreversible de todas lns funciones del cerebro y la circula­

ción de la sangre•. (o9l 

La impoTtancia de puntualizar la determinaci6n de la muerte, para 

el propósito del transplante de un órgano, es en el sentido de que la-

extracción sólo puede efectuarse cuando el donante está legalmente 

muerto. 

En 1nglaterra, tal y como está establecida la muerte cerebral, 

presenta algunas dificultades, hay desacuerdo entre los doctores en 

cuanto a la prueba de ésta, como condición que inherentemente e~ más--

dificil de establecer, que por ejet11plo, la cesación del latido del co­

razón. Las prácticas difieren en todo el mundo.·~ mayor{a de las ju--

risdicciones americanas aceptan el que es conocido cofllO 'Criterio Har­

vard1 para determinar la muerte cerebral, que consta de: (
7
0) 

Profunda inconciencia y falta de respuesta a necesidades 
exteriores, 
Ausencia de movimiento y respiración, 
Carencia de reflejos corporales, 
Electroencefalograma fijo (EEG) rastreado durante 24 ho­
ras. 

11La Sociedad Británica de Transplantes propuso que las funciones-

cerebrales deb!an cesar por un período de 12 horas, durante las cuales 

serla aconsejable, más no indispensable, llevar a cabo un E'EG; la So -

(6?) McK Norrie,l<enneth.- lnternational and comparative la\l quarterly. 
Vol. 34, núm. ), july 1985. p. 460. 

( 70) McK Norrie, K.enneth. - Interna tional and cornparative lav quarterly. 
Vol. 34, núm. 3, july 1985. p. 464 
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ciedad /..!emana de Cirujanos propuso, que para establecer la rnuerte 1 -

debe existir la cesación de las funciones cerebrales, por un lapso de 

12 horas; o por la interrupción de la circulación cerebral por JO mi­

nutos como m!nimo comprobado por t1edio de angiógrafo.''(7l) 

Con relación a la obtención del consentimiento, el Derecho Con -

suetudinario de Inglaterra establecía que no existe propiedad del - -

cuerpo; una persona no pod{a disponer sobre su cadáver. Es claro que-

tales actitudes estiin fuera de l!ne:t con la moderna práctica del tran! 

plant.:!. 

En el Reino Unido 1 el Acta del Tejido Humano de 1961 expresa que 

se puede dar la autorización durante la agonía, par:i utilizar su cadi!, 

ver para transplantP. de órganos; igual estipulación existe en el Acta 

Uniforme de Donación Anatómica de 1968 de Estados Unidos, y en Canadá 

en el Acta Uniforae de Tejido Humano de 1970. Algunos países Europeos 

cocio Hungría, Francia, Alemania Occidental, España, Dinamarca, Suecia 

e Italia han decretado que el consentimiento del fallecido debe exis-

tir en todos los casos. 

En algunos pa!ses se acepta que si el fallecido no expresó ning!!_ 

na opinión sobre la materia, sus parientes pueden dar una autoriza- -

ción válida para la extracción de sus órganos para utilizarlos en - -

transplante; tal ea el caso de Inglaterra, Noruega, Suecia, Italia, -

Dinamarca, Países Bajos, Austria, Turquía, Canadá y México. 

(71) HcK Nurrie, Kenneth.- lnternational and comparative lal.' quarterly. 
Vol. 34, núm. 3, july 1985 p. 466 

ESTA 
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En Escocia está establet:ido el derecho de los parientes para de -

mandar por los shoks nerviosos que sufren si se sujeta el cuerpo de su 

fallecido a una mutilaci6n no autorizada, inclu{da la extracción con -

propósitos de transplante. 

Similarmente, en Canadá ha sido considerado que daños de sufri- -

miento emocional son consecuencia del equivocado acto de extraer par-­

tes del cuerpo de un fallecido, sin el consentimiento del demand11nte. 

El Alem~nia Occidental un tra.nsplnnte llevado a cabo sin el con-­

sentimiento de los parientes, pudo ~er justific3do basado en la neces! 

dad de ello¡ de acuerdo al caso 'Gutgemaann t • debe hacerse un balan ce­

de valores, fué aíi11Mido que la posibilidad de salvar una vida hum.i.n.a­

o restablecer la salud de una persona, es un valor más .alto, que el P.9., 

si ble in!ringimiento de los derechos de los parientes para consentir. 

En Francia, donde un 1 contracting-out' es obligado para no inter­

venir en el cuerpo del fallecidot no es necesario consultar el permiso 

de los parientes, a menos que se trate de un menor o un afectado men-­

tal. 

Se pueden llevar a cabo acciones por daños, contra un doctor o -

cualquiera que viole su derecho de impedir la extracción de un órgano, 

si tales derechos están reconocidos en su siBtems hgal; se ha sugeri­

do que tales derechos sean reconocidos en Inglaterra. 

La escasez de recursos causa el problema de la asignación de éstos 

especialmente en el campo del transplante renal, donde el resultado es 
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cuestión de vida o muerte. La discusión será restringida a la respon­

~ab.ilid~d del doctor por la seleccilin que haga; la sociedad le ha de­

jado ésta, por no fom.entar la disponibilidad de suficientes órganos. 

El doctor debe hacer la selección imparcialmente, pero si se comprue­

ba que [avoreció deliberadamente a uno de sus pacientes, los sobrevi­

vientes del paciente que dejó de atender, tienen derecho a reclamar­

civilmence la conducta del médico, si comprueban que ambos enfermos -

tenfon los cismas posibilidades físicas para ser operados. 

Algunos pa!ses europeos estipulan que a una persona se le podrán 

extraer órganos, a menos que haya manifestado su desacuerdo antes de­

morir; en Franela ha sido estimado que esto triplicaría el número de­

órganos disponibles; de esta forma, la sociedad estaría intentando -­

cumplir con su deber de asegurar procedimientos para salvar la vida-­

humana. 

El Gobierno del Reino Unido, en 1984 lanzó una campaña publici-­

taria con el fin de incrementar el conocimiento del público en gene -

ral, de la necesidad de llevar una ficha de donante de algún órgano. 

e) Singapur. 

tn los años 60' 70 1 en muchos pa!ses la dor.ación de riñón para 

transplante ten!a como base un sistema voluntario apoyado por la ley. 

Los individuos especificaban su intención de donar un riñón legaliza!!. 

do dicho deseo. En loe 80 1
, el pequeño número de riñones donados hizo 

que aumentara el número de pa{ses que decidieron desechar el sistema­

voluntario y estar a íavor del sistema 1 optine.-out' idea que implica 
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la presunción del consentimiento, en la ausencia de objeción. La idea 

no es nueva, el incremento del deseo de servir de muchos paises 1 ha -

adoptado esta nueva ley. A la fecha, algunos 50 países, la mayor{a -

europeos, han decretado el sistema 1 opting-out'. Singapur ser!a el --

primer país de Asia que apruebe el nencionado sistema, designando un-

incremento al abastecimiento de riñones de cadáveres, para transplan-

te. En Slngapur se propone que el sistema 'opting-out'quede integrado 

en su legislatura. 11La medida titulada Acta de Transplante de Organos 

Humanos, 1986 fué introducida en el Parlamento de Singapur por los H! 

nistros de Salud de ese país, el 27 de octubre de 19~6". (7
2

) Al mis-

mo tiempo. la Fundación Nacional de Singapur y el Ministerio de Salud 

han emprendido una campaña pública para informar a los ciudadanos de-

Singapur la necesidad de establ~cer en la legislación esta propuesta. 

El Acta señala que: 

Se hace la previsión para la separación de órganos del cuer­
po -para transplante- da personas que hayan fallecido a con­
secuencia de un accidente, para· la definción de muerte y pa­
ra la prohibición del comercio de Órganos y sangre. 

Por designación oficial de un hospital, podr!a de acuerdo -­
con la sección 5(1) de esta Acta, autorizar por escrito la -
separación de algún órgano del cuerpo de una persona que ha­
f allecido en el hospital para propósito del transplante de -
ese órgano a una persona viva, 

El violar esta condición,para tomar de un cadáver Órganos para--

propósito de transplante, conduce a una multa máxima de 10, 000 dóla-

res de Singapur, o un año en prisión, o ambas penalidades. 

(72) I)'•r. T.K.K.- Forensic Science International, No. 35. 1987. pp. 
131-140, Elsevier Scientific Publishers lreland. Ltd. Kidneys­
for transplant .- 'opting--out' law in Singapore. 
Traducción libre de la autora. 



Los donadores potenciales de órganos para transplante 
serán considerados cuando la muerte sea a causa de un 
accidente o resultado de lesiones causadas por acci-­
dente. 

83 

Esto hace que la ley sea más aceptable por parte del público, que 

si legalmente se hiciera aplicable a todos los pacientes moribundos en 

el hospital. En Singapur las v!ctimas de accidente son invariablemente 

conducidas a hospitales y muchas de ellas son personas adultas jóvenes 

muchas veces libres de algún probletr.a médico crónico. 

Cuando una persona menor a los 21 años, o una persona­
que tenga. problemas mentales. fallece en accidente, es 
ta persona puede ser tratada como donador, sólo con eT 
consentimiento de los padres o tutores. 

La sección 9 de las dis~osiciones del Acta, cot1prende a indivi- -

duos que pon~n objeción a que sus riñones sean tomados después de su -

múette .. Ellos registren dicha objeción con el Director de Servicios H! 

dtcos 1 en una forma prescrita. Esta forM está disponible en las ofic! 

nas de correo y otras instituciones públicas. Se ha hecho obUSatorio-

para el Director, acusar recibo del registro de la forma de objeción 1 -

y remitirla por escrito al 'interesado. 

La selección de los receptores de un órg.lno se b.'1sa en la sección 

5, que señala: 

Una persona que no ha registrado objeción con el Direc 
tor de Servicios Médicos, t1ene prioridad sobre una -= 
persona que si ha objetado. 

La sección 3 del Acta establece: 

P.ua los propósitos de esta Acta, una persona ha t:iuer-



to cuando ocurre la suspensión irreversible del fun­
cionamiento del cerebro. 

El Ministerio puede prescribir el criterio para de-­
terminar la suspensión irreversible del funcionamien 
to del cerebro, de la persona referida en el párrafO 
anterior. 
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La tecnología del transplante ha creado un valor transferible a 

los órganos, se ha dejado escuchar que algunas personas ricas de - -

Asia, América Latina y otras partes del mundo han procurado obtener-

órganos de personas de bajos recursos, en dudosas circunStancias. En 

muchas ciudades se interesan por ver lo expresado por profesionales-

médicos. trabajadores sociales y legisladores sobre semejante inmoral 

e irregular comercio ~e órganos. Tienen bastantes razones de política 

pública para prohibir el comercio de órganos humanos, no Importando -

si es el donador o el receptor quien es explotado. 

La sección 14 del Acta, contiene la prohibición y el castigo del 

comercio de órganos: 

Está prohibido algún contra.to o arreglo personal de 
estimable consideración. o la venta o suministro de 
algún órgano o sangre de su cuerpo o del cuerpo de 
otra persona; quien realice una conducta de este ti 
po incurre en una ofensa criminal que conduce a un8 
multa de 10,000 dólares de Singapur, o un año de -­
prisión, o ambas penalidades . 

El Acta señala que las tJrovisiones anteriores no pueden aplicar-

se a la extirpación de algún órgano del cuerpo de una persona viva. -

As{ mismo, el Acta permite la restauración de algún afeamiento o rnut! 

!ación de algún cadá'ler 1 para propósito de entierro; si lo anterior -

fué a causa de extracción de algún órgano disponible para transplante. 
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d) Australia. 

El Acta de tejido Huciano de 1983, es un perfil de la legislación 

aprobada en Australia, que estará sujeta a consideraciones adiciona--

les, en alguno de sus puntos, por parte del Gobierno. 

El Acta referida, contiene los siguientes señalamientos. <73> 

1.- Adultos de mente sana, libremente pueden consentir 
la extracción de un tejido regenerativo o no rege­
nerativo, de sus cuerpos; con el propósito de - -­
transplante u otro uso terapéutico; tel cansen ti-­
miento debe ser autorizado por un médico. 

2.- El padre de un menor puede consentir la extracción 
de un tejido regenerativo del cuerpo de su hijo, -
pero sólo para transplancarlo al cuerpo de un her­
mano de 1 menor. 

En estas circunstancias, la certificación médica -
debe ser más completa, Sólo en posesión de tal con 
sentimiento, el médico (diferente al que certific6 
el consentimiento), puede proceder con el trans- -
plante; nunca después de 24 horas, que es el tiem­
po que tiene para expirar el consentimiento otorga 
~. -

3.- Existe posibilidad para revocar el consentimiento­
de donación de órganos, en cualquier momento. 

4.- El procedimiento para la extracción de tejidos de­
cadáveres señala constatar primero: el consenti- -
miento otorgado en vida del donante, o el consenti 
miento del pariente más próximo; a falta de éstos: 
y en ausencia de alguna objeción registrada, el -­
consentimiento otorgado por el oficial médico de-­
signado en el hospital donde aconteció el falleci­
miento. 

S.- Los menores de edad son exclu!dos de la rutina an­
terior. 

(73) Everett,Peter R., del Comité Legal General. Law Society Journal 
May, 1984. Australia. Human Tissue Act. 1983 and Cognate Acts. 
p. 246. Traducción libre de la autora. 



6.- Está prohibido el comercio con carne humana. 

7 .- Es necesario establecer, para el propósito de la 
ley) la muerte de una persona. Esta parte está -
sujeta a consideraciones adicionales por parte -
del gobierno. 

S.- Esta parte contiene una miscelánea de previs!o-­
nes que protegen al dentista que extrae unos - -
dientes, al doctor que: extit"pa un apéndice 1 etc. 
protegiendo a loe médicos implieados en un trans 
pl•nte de cualquier accion legal, más que otra = 
cosa, por negligencia médica, que por una limit.! 
da declaración de consentir:aiento por parte del -
donante. 

As{ mismo establece las conductas que el Acta -­
considel'a delitos. 

86 
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CAPITULO V 

La doaación post-mortis de órganos, y su posible trascendencia 

social. 

Para conocer ésta, se realizó una encuesta (cuadro 1) que se lle-

vó a cabo en el Distrito Federal en las inmediaciones de Ciudad Unive! 

sitaria¡ en el Centro Comercial Perisur; en San Angel, en dos 'bases'-

de transporte colectivo y en dos colonias de la Delegación Magdalena -

Contreras. 

El total de personas entrevistadas fué de 106. 

61.5 % hombres y 38.5% mujeres. 

EDAD: 

Menores de: 20 años 

de 20 a 30 años 

de 30 a 40 años 

Mayores de 40 años 

ESCOLARIDAD: 

Primaria 

Mujeres 

l. 

21.8 

8.2 % 

7.5 % 

38.5 % 

Mujeres 

3.8 % 

2.8 % 

Hombres Total 

8.6 % 9.6 % 

40.6 % 62.4 % 

10.4 % 18.6 % 

1.9 % 9,4 % 

61.5 % 100 

Hombres Total. 

l. % 4 .8 

7 .6 % 10.4 % Primaria y Carrera Técnica 

Secundaria y Carrera Técnica 

Preparatoria 

15. I 11.4 % 26.4 % 

Profesional (estudiantes y 
profesionistas 

1.9 

15. % 

38.5 % 

13.2 15.J % 

28.3 % 43.3 % 

61.5 % 100 % 
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e u A D R o No. 1. 

Favor de anotar una 1 x 1 en el lugar que corresponde 

SEXO: Masculino Femenino 

EDAD: Menos de 20 años 
de 20 a 30 años 

de 30 a 40 años 

más de ~O 

ESCOLARIDAD: Primaria 
Secundar in __ 

Preparatoria_ 

Profesional 
Otros ¿cuáles?-=-

1.- ¿Ha oido acerca de la donación de órganos? SI ___ NO ___ _ 

2.- ¿Por qué modio se enteró? Radio __ T.V. ___ Otro, diga cual 

3.- ¿Sabía que mucha gente muere a causa de no tener quien le done un 

órgano? SI NO----

4 .- ¡sabía que México cuenta con legislación sobre la donación de 6r­
ganos en vida, o para después de la muerte del donante? 

SI NO 

.5.- Para que México resuelva este problema (que es un problema que to 
dos los países enfrentan) 1 sólo se requiere que haya órganos dts= 
ponibles para transplante. ¿Lo sabía? SI NO __ _ 

6.- ¿Donaría su cuerpo, para despuis de su muerte? SI ___ NO 

7 .- Seilale el motivo de su respuesta anterior: 
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1.- ¿Ha o!do acerca de la donación de órganos? 

Afin.civa 98. i % Segativa 1. 9 % 

2.- lPor qué medio se enteró? 

Apro:druadamente a principios de junio de 1989 1 surgió la campaña 

nacional de donación de córneas, por los principales medios de -

ccmunicación. 

3. - lSab!a que mucha gente muere a causa de no tener quien le done un 

órgano7. 

Afirmativa 86. 7 % Negativa 13.3 %. 

4 .- ¿Sab!a que México cuenta con legislación sobre la donación de ór­

ganos en Vida, o para después de la :nuerte del donante? 

Afir::iativa 56.5 Negativa 43.S % 

5.- Para que México resuelva este problema (que es un problema que to­

dos los países enfrentan), sólo se requiere que haya órganos disp_!!: 

nibles para transplante. ¿Lo sabía? 

Afirmativa 77.3 % Negativa 22.7 % 

6.- ¿Donaría su cuerpo, para después de su muerte? 

Afirmativa 68.8 t Negativa 21.2 % 

El 4.8% ::anUestaron que la donación de sus órganos susceptibles de 

transplante; para después de su muerte, es una decisión que corresponde­

tomar a sus familiares. Tres personas dieron respuesta afirmativa y ne&! 

tiva al misoo tiempo, por lo que quedaron invalidadas. 

1.- El 66.2 % apoyan la donación de órganos para transplante, y manifies­

tan estar de acuerdo en donar, para después de su muerte, todos los órga­

nos susceptibles de transplante, de su cuerpo, sin condicionar dicha don,! 

ción. Señalan que el motivo que los impulsa a ello, en general, es poder 

ayudar a sus semejantes, ofreciendo sus órganos para quien los requiera,­

cuando a ellos ya no les hagan falta; lo hacen de manera altru!sta, sin -

dudar del buen manejo que la sociedad haga de sus órganos. 

El 2.8 % condicionan su donación, sólo a personas de su pro­

pia familia; la cRusa que motiva dicha condición, es evitar especu -­

laciones entre posibles receptores de sus órganos, e inco personas-
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señalaron que la donación de sus órganos susceptibles de transplantc; 

para después de su muerte 1 es una decisión que correspon~e tomar a -­

sus familiares, señalan la consternación que sufriría su familia en -

ese momento y que no estñn dispuestos a agravar esa situación en el -

supuesto de que se enteraran de que no podrfan disponer de su cadáver, 

sino hasta después de la extracc16n de sus órganos. 

Es nece.sart'o que se fomente el tema de la donación de órganos - -

post-mortis, para que se comente en los núcleos familiares y los per­

sonas que estén a favor, hagan labor de convencimiento dentro de su -

familia, para que ésta brinde apoyo a la decisión del donante-fami- -

liar; lo anterior es de gran importancia, porque si un donador poten­

cial fallece, y su familia ignoraba. o no estuvo de acuerdo en respe­

tar su deseo al respecto¡ simplemente se abstendría de dar el aviso -

correspondiente; haciendo perder una esperanza de vida a otra perso-­

na. que tenga necesidad del transplante de algún órgano. 

Es una práctica errónea, aprovechar el momento de la muerte de 

un familiar, para solicitarle la donación de los órganos del cadáver; 

como se lleva a cabo actualmente. 

3.8% dieron respuesta negativa tajante, simplemente porque es su­

voluntad no donar ninguno de sus órganos, sin dar causa o tiotivo; 1. 9% 

señalaron que no han pensado en la situación, ni están dispuestos a -

reflexionar sobre el particular¡ 2.8% mencionaron que la donación de­

Órganos post-mortis no está contemplada en sus principios religiosos 1 

por tanto dichos principios irnpiden al individuo que rige su vida mo-
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ral en ellos, la realización de la conducta de donación de órganos-

post-oortis. Cabe mencionar que ninguno hizo mención específica del 

culto religioso a que pertenecen. 

La religión católica, si acepta la donación de 6rganos, post- -

aortis; teniendo cooo base que 11el día 27 de abril de 1969, se ver! 

ficó en México, D. F., la XX Reunión Nacional de Urología, en la --

cual el Sacerdote Garcilazo afin:ió que 'la Iglesia Católica consid,! 

ra el cadáver de una persona como algo sagrado, porque fué el tem--

plo del Esp!ritu Santo. Cuando hay cierta acción, como la de ex- -

traerle un órgano para prolongar la vida de otra persona, esa ac- -

ción es benéfica, y sobre todo, el órgano va a quedar transplantado 

en otro templo 1 ."< 74 > 

2.8 % señalaron que no donan sus órganos por temor a lo que oc~ 

rra con su cuerpo, haciendo notar que su temor es por causa física, 

más que espiritual o religiosa; mencionando por ejemplo, que nadie-

garantiza que la extracción de sus 6rganos no les ocasione dolor, -

que ningún ser vivo les puede decir a ciencia cierta, que dicha OP! 

ración no causa molestias. 

1.9% señalaron que no están dispuestas a la donación de órganos 

post-mortis• porque esto significa atentar contra la integridad f!-

sica de la persona. Está considerado que la personalidad física y -

jur!dica se pierde con la muerte. ¿En qué grado se atenta contra ln 

integridad física de un cadáver, si éste representa los 'restos' de 

(74) Quiróz Cuarón, Alfonso.- Medicina Forense.- Editorial Porrúa,­
S. A. l!éxico, 1980 p. 557 
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la persona que en vida estuvo claramente tiJ:>ificada dentro del contex-

to social?. No se atenta contra la integridad física de un cadáver, en 

la operación de extracción de los órganos susceptibles de transplante; 

dado que se trata de una persona sin vida, El derecho a la protección-

de la salud, y el respeto a la integridad física de las personas, es -

una medida protectora en beneficio de laR personas vivas, sólo una pe! 

sona viva puede tener salud y por lo tanto ejercer su derecho de pro--

tección a la salud, lo mismo sucede con la integridad f!sica, es decir, 

es condici6n sine qua non que para que haya integridad !!sica, debe --

primero, existir vida. 

La extracción de los Órganos de un cadáver no implica atentar con-

tra la integridad f!sica de la persona. porque al morir, el ser humano 

deja de ser persona, para convertirse en cadáver. De otro modo !que S.!!_ 

cede al oomento de sepultar o incinerar un cadáver?. Los procedimien--

tos aceptados soc1ah1ente implican necesariamente la desintegración -

del cuerpo. lSe atenta con ello, contra la integridad física del cadá-

ver? 

s: 
Si esto fuera, no seda el "edio legalmente utilizado por la soci!_ 

dad, aceptado por la costumbre en ella inclu!da la religi6n de que se-

trate, para realizar el acto final de la vida de todo ser humano. 

10.4 canifescaron que no están dispuestos a donar sus órganos pos! 

mortis; por tetnar a que se comercialicen sus órganos. Para evitar la -

comercialización de los órganos disponibles para transplante, es nece-

sario que la cantidad de éstos aumente, creando de esta manera un equ!. 
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librio entre la oferta y la demandR. El aumento de la oferta soluciona 

a la vez el problema de salud de quienes tienen necesidad del trans- -

plante de un órgano. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La Sociolog!a aparece como ciencia en el siglo XIX. 

Su creador fué César Augusto Comte. El tránsito de la So­

ciología del siglo XIX a la del siglo XX 1 se representa -

por Durkheim y por Pareto. 

SEGUNOA.- El iniciador de la Sociolog!a del siglo XX es Jorge Si- -

mmel. En la actualidad existen varias doctrinas sociológ! 

cas cuyo fin común es encontrar las uniformidades del de­

venir social. 

TERCERA.- El nombre de Sociolog!a Jur{dica se utiliza por primera -

vez en 1892; implica la aplicación de los principios y m! 

todos de la Sociolog!a a la ciencia jurídica. Surgió en -

Italia. 

Ee una rama de la Sociología General cuyo objeto es el e! 

tableciaiento de laa conexiones constantes que median en­

tre el Derecho y los demás fenómenos sociales. 

CUARTA.- La donación de órganos. ea una conducta encaintnada al fin 

de salvaguardar la salud de una parte de la sociedad. Los 

avances científicos y tecnológicos dentro del campo de la 

ciencia médica han provocado la transformación del dere-­

cho con la figura jurtdica 'donación post-mortis~ de órg! 

nos' adecuando la donación, cuyos or{genes se encuentran -

previstos desde aproximadamente 200 años A. de J .c. 1 en -

el Derecho Romano. 
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QUINTA.- La figura jurídica donación dentro del Derecho Romano, se -

trataba de un acto por el cual una persona, el donante, se­

empobrecía voluntariamente y con espíritu de generosidad, -

en favor de otro, el donatario, que se enriquecía. 

SEXTA.- La legislación contempla la donación, como un contrato por­

el que una persona transfiere a otra, gratuitamente, una -­

parte o la totalidad de sus bienes presentes. 

SEPTIHA.- Una vez que la donación post-mortis, de órganos forma parte 

del Derecho¡ influye en la realidad social de la que neces.! 

riamente participa, en la medida en que dicha figura sea C.!?_ 

nacida por los miembros de la sociedad; porque su realiza-­

ción depende de los individuos que participan voluntariame!! 

te. 

OCTAVA. - Los procesos sociales que produjeron la creación de esta f.! 

gura, tuvieron auge a fines de los años 60 1
• En dicho per!.2 

do la ciencia médica ejerci6 enorme influencia en el deve-­

nir social, porque lata estaba preparada para la aplicación 

de los transplantes de órganos humanos, pero exist!a la in­

certidumbre legal. 

NOVENA.- En México, en el año de 1969 se inicia el estudio legal so­

bre transplantes de órganos y tejidos humanos. 

DECUL\. - La Ley General de Salud, establece las normas concretas re­

lativas a la donación de órganos, cuyos antecedentes se ,.?O-
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cuentran en el Código Sanitario. 

DEClMO En la ley está previsto el procedimiento para la donación -
PRIMERA.-

post-mortis de órganos¡ requisito fundamental es la certif.!. 

cación de muerte elaborada por dos profesionales. 

DECIMO Países interesados en est~ tipo de transplantes han establ!_ 
SEGUN!JA. -

cido distintas opciones para donadores de órganos potencia-

les; han creado diversos modelos para la donación de órga--

nas. 

DECIHO En 198~ y 1986 surgieron ca,.pañas publicitarias, con el u';, 
TERCERA.-

de 111c:rementar los órganos donadoli, en diversos paf ves. 

DEClMO En Kéxieo 1 la población está dispuesta a colaborar en los -
CUARTA. -

programas para transplante, con órganos obtenidos de cadáv!. 

res. Sin embargo, han sido deficientes las campaña& en es-

te sentido. 

DEClMO La deinanda siempre- es :ia.;•or que la oferta• por lo que los -
QUI~'TA. -

hoapitalea han establecido mecanismos para incrementar la -

donación de órganos. 

DECIHO El porcentaje de éxito en los transplantes desde .el punto de 
SEXTA. -

vi1sta médico, es amplio; sin embargo no hay una difusión ad! 

cuada en la sociedad, lo que provoca tewor y desconfianza. 
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